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APOCALIPSIS CAPÍTULO 1 
 

APOCALIPSIS 1:1-20 
1  La revelación de Jesucristo,  que Dios le dio,  para 

manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder 

pronto;  y la declaró enviándola por medio de su ángel a 

su siervo Juan,  

2  que ha dado testimonio de la palabra de Dios,  y 

del testimonio de Jesucristo,  y de todas las cosas que ha 

visto.  

3  Bienaventurado el que lee,  y los que oyen las pa-

labras de esta profecía,  y guardan las cosas en ella escri-

tas;  porque el tiempo está cerca.  

4  Juan,  a las siete iglesias que están en Asia:  Gracia 

y paz a vosotros,  del que es y que era y que ha de venir,  
y de los siete espíritus que están delante de su trono;  

5  y de Jesucristo el testigo fiel,  el primogénito de 

los muertos,  y el soberano de los reyes de la tierra.  Al 

que nos amó,  y nos lavó de nuestros pecados con su 

sangre,  

6  y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios,  su Padre;  

a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos.  

Amén.  

7  He aquí que viene con las nubes,  y todo ojo le ve-

rá,  y los que le traspasaron;  y todos los linajes de la 

tierra harán lamentación por él.  Sí,  amén.  
8  Yo soy el Alfa y la Omega,  principio y fin,  dice 

el Señor,  el que es y que era y que ha de venir,  el To-

dopoderoso.  

9  Yo Juan,  vuestro hermano,  y copartícipe vuestro 

en la tribulación,  en el reino y en la paciencia de Jesu-

cristo,  estaba en la isla llamada Patmos,  por causa de la 

palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.  

10  Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor,  y oí 

detrás de mí una gran voz como de trompeta,  

11  que decía:  Yo soy el Alfa y la Omega,  el prime-

ro y el último.  Escribe en un libro lo que ves,  y envíalo 

a las siete iglesias que están en Asia:  a Efeso,  Esmirna,  
Pérgamo,  Tiatira,  Sardis,  Filadelfia y Laodicea.  

12  Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo;  

y vuelto,  vi siete candeleros de oro,  

13  y en medio de los siete candeleros,  a uno seme-

jante al Hijo del Hombre,  vestido de una ropa que llega-

ba hasta los pies,  y ceñido por el pecho con un cinto de 

oro.  

14  Su cabeza y sus cabellos eran blancos como 

blanca lana,  como nieve;  sus ojos como llama de fuego;  

15  y sus pies semejantes al bronce bruñido,  reful-

gente como en un horno;  y su voz como estruendo de 
muchas aguas.  

16  Tenía en su diestra siete estrellas;  de su boca sa-

lía una espada aguda de dos filos;  y su rostro era como 

el sol cuando resplandece en su fuerza.  

17  Cuando le vi,  caí como muerto a sus pies.  Y él 

puso su diestra sobre mí,  diciéndome:  No temas;  yo 

soy el primero y el último;  

18  y el que vivo,  y estuve muerto;  mas he aquí que 
vivo por los siglos de los siglos,  amén.  Y tengo las lla-

ves de la muerte y del Hades.  

19  Escribe las cosas que has visto,  y las que son,  y 

las que han de ser después de estas.  

20  El misterio de las siete estrellas que has visto en 

mi diestra,  y de los siete candeleros de oro:  las siete es-

trellas son los ángeles de las siete iglesias,  y los siete can-

deleros que has visto,  son las siete iglesias.  

 

INTRODUCCIÓN al libro  

APOCALIPSIS 
 

APOCALIPSIS 1:1 

La Revelacion  de Jesucristo, que Dios le 

dio para manifestar a sus siervos lo que debe 

suceder  pronto. Y lo declaró, enviando su 

ángel a su siervo Juan. 

 
La Revelacion— 

“Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Pa-

dre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revela-

ción para su conocimiento.” Efesios 1:17. 

 

“En el Apocalipsis están reveladas las cosas pro-

fundas de Dios. El nombre mismo que fue dado a sus 

páginas inspiradas: El Apocalipsis o Apocalipsis, con-
tradice la afirmación de que es un libro sellado. Una 

Apocalipsis es algo revelado. El Señor mismo reveló a 

su siervo los misterios contenidos en dicho libro, y es su 

propósito que estén abiertos al estudio de todos.”  He-

chos de los Apóstoles, 466. 

 
Cristo Jesús.— 

“Su función es mostrada mediante su título, Jesús, 
significando Salvador.—‘Su nombre será llamado Jesús, 
pues él salvará a su pueblo de sus pecados’ (Mat. 1:21). 
Su título, Cristo, significa que él es ‘El Ungido,’ el Me-
sías.  Señala la autorización mediante el Espíritu Santo 
de su ministerio (Mat. 3:16, 17). Este doble apoyo nos 
alerta de lo que él está haciendo, y de su autoridad para 
realizarlo.” Hardinge, TL, 9.  
 
La Revelacion de Jesucristo.— 

“Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio 

anunciado por mí, no es según hombre; pues yo ni lo 

recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revela-

ción de Jesucristo.”  Gálatas 1:11-12. 

 

“ ‘Pero cuando viniere aquel Espíritu de verdad, 

él os guiará á toda verdad; porque no hablará de sí 

mismo, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará 

saber las cosas que han de venir. El me glorificará: 
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porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.’  Juan 

16:13,14.  La revelación de Jesucristo viene a través del 

Espíritu Santo.”  PJ. 

 

“Por eso, ceñid vuestra mente, sed sobrios, y fijad 

toda vuestra esperanza en la gracia que os será dada 
cuando Jesucristo se manifieste.”  1ª Pedro 1:13. 

 
“Yo estaba en el Espíritu en el Día del Señor, y oí a 

mi espalda una gran voz, como de trompeta.  …Cuando 
lo vi, caí como muerto a sus pies.”  Apocalipsis 1:10, 17. 

 
“En el Apocalipsis están reveladas las cosas pro-

fundas de Dios. El nombre mismo que fué dado a sus 

páginas inspiradas: El Apocalipsis o la Revelación, con-

tradice la afirmación de que es un libro sellado. Una 

revelación es algo revelado. El Señor mismo reveló a su 

siervo los misterios contenidos en dicho libro y es su 

propósito que estén abiertos al estudio de todos.” Hechos 

de los Apóstoles,  466. 

 

Apocalipsis No Sellado.— 

 “Y me dijo: No selles las palabras de la profecía 

de este libro, porque el tiempo está cerca.” Apocalipsis 

22:10.       
 

“La idea errónea de que este libro se encuentra se-

llado ha sido el factor principal en hacerlo el libro des-

cuicuidado de la Biblia; y también constituye la principal 

razón para no estudiarlo.  

“Quienes así disculpan su negligencia, son descri-

tos en Isaías 29:11-12:  ‘Toda visión os será como pala-

bra de libro sellado.  Si se lo dan al que sabe leer, y le 

dicen: Lee ésto,’ responderá: ‘No puedo, porque está 

sellado.’ Y si le dan el libro al que no sabe leer, y le di-

cen: ‘Lee ésto,’ responderá: ‘No sé leer.’  
“Estas son las dos excusas principales por descui-

dar el estudio del Apocalipsis. Los letrados dicen: ‘Se 

encuentra sellado,’ y los indoctos: ‘no sé leer.’ El minis-

tro se esconde al considerar imposible una real interpre-

tación del libro, y el laicado, por ende, en la falta de co-

nocimiento y adiestramiento teológico en las Sagradas 

Escrituras.  Sin embargo, la promesa divina es: ‘En ese 

tiempo los sordos oirán las palabras del libro, y los cie-

gos verán en la oscuridad y las tinieblas...Entonces los 

humildes aumentarán su gozo en el Eterno, y los pobres 

se gozarán en el Santo de Israel.’ Isaías 29:18-19.  
¿No es ésta una profecía del estudio universal del Apo-

calipsis, resultando en el otrogamiento de las bendicio-

nes prometidas a quienes leen, escuchan, y obedecen?”  

Bunch, SEOC, 39-40. 

 

El Propósito Del Apocalipsis— 
“El proposito de la revelacion de Jesucristo es para  

‘salvar a su pueblo de sus pecados.’  Mateo 1:21.   
 

 “Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro 

Dios; mas las reveladas son para nosotros y para nues-

tros hijos para siempre, para que cumplamos todas las 

palabras de esta ley.”  Deuteronomio 29:29. 

 

Que Dios Le Dio—  

“Muchas cosas tengo que decir en juicio contra vo-

sotros. Pero el que me envió, es veraz. Y yo, lo que  he 

oído de él, eso hablo en el  mundo.” Juan 8:2.                                     

 
“Porque yo no hablé de mí mismo. El Padre que 

me envió, él me ordenó qué decir, y qué enseñar. Y sé 

que su mandato conduce a la  vida eterna. Así, lo que 

hablo, lo hablo como el Padre me lo dijo.”  Juan 

12:49-50.  

 

“Les suscitaré un Profeta de entre sus hermanos, 

como tú, y pondré mis palabras en su boca. Y él les ha-

blará todo lo que yo le mando.”  Deuteronomio 18:18.  

 

“El Hijo, en todas las consideraciones, es igual con, 

y ciertamente es uno con, el Padre, pero en la ejecución 
del ‘consejo de paz’, Jesús ‘se anonadó de Su gloria  

para hacerse Mediador entre Dios y el hombre. En este 

estado voluntariamente asumido, Dios le dio una Reve-

lación para, a su vez, comunicar al hombre. El Apocalip-

sis es llamado el dual nombre de ‘la Palabra de Dios, y 

el testimonio de Jesucristo.’ Apocalipsis 1:2.”  Burnsi-

de, RWU, 6-7.  

 

“Aunque Cristo mismo es Dios, y como tal posee 

luz y vida en sí, no obstante, al sostener el puesto de 

Mediador entre Dios y el  hombre, él (Cristo) recibe sus 

instrucciones del Padre.  La naturaleza humana de 

Cristo, aunque dotada de gran sagacidad, juicio, y pene-

tración, no podía, por medio de raciocinio, descubrir 

estos grandes eventos, los cuales no siendo producidos 

por causas naturales, sino completamente dependientes 

de la voluntad de Dios, serían el objeto único de la pres-

ciencia divina, y debiesen manifestarse únicamente 

mediante Apocalipsis. Nuestro Señor Jesucristo es el 

gran fideicomisario de Apocalipsis divina; y él es a 

quien debemos el conocimiento de lo que hemos de es-

perar de Dios, y lo que Dios espera de nosotros.” Henry, 

6MHC, 1118.  
 

“En él [en Cristo] están escondidos todos los teso-

ros de la sabiduría y del conocimiento.”  Col.. 2:3.  
 
“La Biblia entera es una revelación; pues toda 

revelación a los hombres viene mediante Cristo, y se 

centra en él. Dios nos ha hablado mediante su Hijo, a 

quien pertenecemos por creación y redención. Cristo 

vino a Juan quien se encontraba exiliado en la Isla de 

Patmos para darle la verdad para estos últimos días, para 
mostrarle lo que en breve acontecería. Cristo Jesús es el 

gran garante de revelación divina. Es mediante él como 

tenemos un conocimiento de lo que hemos de esperar en 

las escenas finales de la historia terrenal. Dios dio esta 

revelación a Cristo, y Cristo comunicó la misma a 

Juan.” 7BC, 953.  
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Para Manifestar a Sus Siervos—  
“Sus siervos—¿quiénes son? ¿Para beneficio de 

quién fue dado el Apocalipsis? ¿Sería para algunos en 

específico?, ¿para algunas iglesias en particular?, ¿para 

algún período especial de tiempo? No, pues es   para 

toda la iglesia de todo tiempo mientras esté por cumplir-
se evento alguno del mismo libro. Es para quien pueda 

reclamar el título: ‘Sus siervos’, en cualquier parte, o 

cualquier época, que vivían.” Smith, DR, 340.  

 

“El ángel me dijo: ‘Estas Palabras son ciertas y 

verdaderas.’ El Señor Dios, que inspira a los profetas, ha 

enviado su ángel para mostrar a sus siervos lo que ha de 

suceder pronto.” Apocalipsis 22:6. 

 

“El Señor reveló a Juan los temas que él consideró 

necesarios para Su pueblo en los últimos días...Quienes 

desean ser colaboradores con Nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo, mostrarán un interés profundo en las ver-

dades de este libro. Con pluma y voz procurarán explicar 

y enseñar las maravillas que Cristo vino a revelar.  (Apo-

calipsis 1:1-3, citado). Los mensajes solemnes que han 

sido dados en su orden en el Apocalipsis, han de ocupar 

el primer lugar en las  mentes del pueblo de Dios.  

Ninguna otra cosa ha de permitirse absorber la aten-

ción.” {8TI 316 -} 

 

Lo Que Debe Suceder Pronto—  
“El pensamiento de que los diversos acontecimien-

tos predichos en el libro del Apocalipsis deben suceder 

en un futuro cercano, se menciona específicamente siete 

veces: ‘Las cosas que deben suceder  pronto’ (cap. l:l; 

22:6), ‘el tiempo está cerca’ (cap. 1:3), y ‘He aquí [o 

'ciertamente'] yo vengo pronto’ (cap. 3:11; 22:7, 12, 20).   

…La respuesta personal de Juan a estas declaraciones 

del pronto  cumplimiento del propósito divino fue: 

‘Amén; sí, ven, Señor Jesús’ (cap. 22:20). Por lo tanto, 

el concepto de la inminencia del regreso de Jesús se ha-

lla explícito e implícito a través de todo el libro.”   7 

CBA, 746.  

 
“Esa revelacion fue dada para la orientación y el 

aliento de la iglesia durante la dispensación cristiana.... . 

Sus verdades se dirigen tanto a los que viven en los úl-

timos días de la historia de esta tierra como a los que 

vivían en los días de Juan. Algunas de las escenas des-

critas en esa profecía pertenecen al pasado, otras se es-

tán cumpliendo ahora; algunas tienen que ver con el 

fin del gran conflicto entre los poderes de las tinieblas y 

el Príncipe del cielo, y otras revelan los triunfos y ale-

grías de los redimidos en la tierra nueva.”  Hechos de los 

Apóstoles, 466-467.  
 

“Escribe lo que has visto, lo que ahora es, y lo 

que ha de suceder después.”  Apocalipsis 1:19.  

 

“…El Señor Dios, que inspira a los profetas, ha en-

viado su ángel para mostrar a sus siervos lo que ha de 

suceder pronto.”  Apocalipsis 22:6. 

 

Y Lo Declaró, Enviando Su Ángel a Su Siervo Juan—  

“La revelación fue ‘declarada’  mediante el ángel al 

profeta. Declarar significa ‘hacer señales o símbolos; 

comunicar mediante señales; señalar mediante sím-

bolos.’  Los mensajes del libro son revelados en señales 

y símbolos. Sus profecías son simbólicas.”  Bunch, 
SEOC, 28.  

 

“El segundo mandamiento prohíbe el culto de las 

imágenes; pero Dios mismo utilizó imágenes y símbo-

los para ilustrar las lecciones dadas a los profetas con el 

fin de que éstos las transmitieran al pueblo, y así fuesen 

comprendidas mejor que si se las hubiese dado de cual-

quier otro modo. Estimuló la comprensión a través del 

sentido de la vista. La historia profética fue presentada 

a Daniel y a Juan mediante símbolos, y éstos debían 

representarse nítidamente en cuadros para que el que 

leyera pudiese comprender.” 2 Mensajes Selectos, 369. 
 

“Al igual que en el libro de Daniel, eventos, nacio-

nes, e iglesias, son representados mediante [símbolos]. 

El Apocalipsis revela grandes poderes terrenales usados 

por Satanás para guerrear contra la iglesia de Dios. Estas 

potestades deben ser reveladas en símbolos para así 

proteger a los siervos de Dios de sus enemigos.  El 

Apocalipsis expone y predice la  condenación y caída de 

quien se  opone a la verdad de Dios. Por ejemplo, si 

Roma Pagana hubiera  sido descrita en lenguaje claro, la 

iglesia nunca habría sobrevivido las persecuciones. Si no 

se hubieran usado símbolos para  describir al Papado 

y su obra, la Biblia nunca hubiera vivido a través de 

la Edad Media. El Protestantismo Apóstata no hubiera 

podido ser tan entusiasta en circular la Biblia si no se 

hubieran usado símbolos. Dios en su sabiduría usó sím-

bolos.” Burnside, RWU, 11-12.  

 

“Estos futuros eventos son mostrados, no en la luz 

más clara que Dios habría usado, sino en tal luz como 

vio pertinente, y la cual   mejor respondiera a sus pro-

pósitos sabios y santos. Si hubieran sido tan claramente 

predichos en todo su contexto como Dios los habría re-
velado, la predicción habría podido prevenir su cumpli-

miento; pero son expuestos con más encubrimiento, pa-

ra engendrar en nosotros una veneración hacia la 

Biblia, y para ocupar nuestra atención y excitar nues-

tro espíritu inquisitivo.”  Henry, 6MHC, 1119. 

 

Su Ángel—  

“Mediante ‘Su ángel,’ Cristo envió e hizo que Juan 

conociera la revelación ular. ¿Qué ángel pudiera correc-

tamente ser llamado el ángel de Cristo?” Smith, DR, 

340-341.  
 

“Y oí una voz humana, en el Ulai, que a gritos dijo: 

Gabriel, enseña la visión a este hombre.”  Daniel 8:16.  
 
“Al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por 

Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 

virgen comprometida a casarse con un varón llamado 
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José, de la casa de David. El nombre de la virgen era 

María.”  Lucas 1:26, 27. 

 

“A la pregunta de Zacarías, el ángel respondió: ‘Yo 

soy Gabriel, que estoy delante de Dios; y soy enviado a 

hablarte, y a darte estas buenas nuevas.’ Quinientos años 
antes, Gabriel había dado a conocer a Daniel el período 

profético que había de extenderse hasta la venida de 

Cristo. El conocimiento de que el fin de este período se 

acercaba, había inducido a Zacarías a orar por el adve-

nimiento del Mesías.  Y he aquí que el mismo mensa-

jero por quien fuera dada la profecía había venido a 

anunciar su cumplimiento.  

“Las palabras del ángel: ‘Yo soy Gabriel, que estoy 

delante de Dios,’ demuestran que ocupa un puesto de 

alto honor en los atrios celestiales. Cuando fué a Daniel 

con un mensaje, dijo: ‘Ninguno hay que se esfuerce 

conmigo en estas cosas, sino Miguel [Cristo] vuestro 
príncipe.’ (Dan. 10:21).  El Salvador habla de Gabriel 

en el Apocalipsis diciendo que “la declaró, enviándola 

por su ángel a Juan su siervo.’ (Apoc. 1:1). Y a Juan, el 

ángel declaró: ‘Yo soy siervo contigo, y con tus herma-

nos los profetas.’ (Apoc. 22:9).  ¡Admirable pensamien-

to, que el ángel que sigue en honor al Hijo de Dios es el 

escogido para revelar los propósitos de Dios a los hombres 

pecaminosos!” El Deseado de Todas las Gentes, 73, 74. 

 
El Espíritu Santo Involucrado.— 

“Mediante el ministerio de los ángeles, el Espíritu 
Santo puede obrar en la mente y el corazón del ser humano 
y atraerlo a Cristo....” A Fin de Conocerle, 57,58. 

 
“Porque ninguna profecía vino jamás por voluntad 

humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 
inspirados por el Espíritu Santo.” 2ª Pedro 1:21. 

 
“Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y 

oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, Apo-
calipsis 1:10. 

 

A Su Siervo Juan.— 
“Juan, el discípulo amado, fue el escogido para 

recibir esta revelación. Él fue el último sobreviviente de 

los primeros discípulos que fueron llamados. Bajo la 

dispensación del Nuevo Testamento él fue honrado co-

mo el profeta Daniel fue honrado bajo la dispensación 

del Antiguo Testamento.” 7BC, 953. 

 

 “El ángel lo declaró al apóstol Juan. Como los án-

geles son mensajeros de Cristo, los ministros  son los 

mensajeros de las iglesias; lo que reciben del cielo, han 

de comunicar a las iglesias.”  Henry, 6MHC, 1119. 

 

El  mismo orden de comunicación en Daniel y Apoca-

lipsis.— 

“Cristo ha sido un mediador entre Dios y el hombre 

durante todas las edades de la prueba humana. El orden 

de comunicación de Dios con el hombre, como se esta-

blece en el prefacio de la Revelación, ha sido sin duda el 

mismo en las edades patriarcal, judía y cristiana: [Rev. 

1:1 citado.]  Cristo y sus ángeles son la conexión entre 

Dios y el hombre caído. Aquí está el orden por el cual la 

verdad profética se comunica desde el trono del cielo a 

los hijos de los hombres.  Dios lo da a Cristo. Cristo lo 

da a su ángel. El ángel lo muestra al profeta elegido 

de Dios. Y el profeta lo revela al pueblo. 
“El bendito Cristo del Nuevo Testamento tuvo la 

supervisión de dar esta profecía importante a Daniel. En 

la prueba de esta proposición citamos primero las decla-

raciones del ángel que apareció a Daniel en su visión del 

capítulo diez:  ‘Empero yo te declararé lo que está escri-

to en la escritura de verdad: y ninguno hay que se es-

fuerce conmigo en estas cosas, sino Miguel vuestro prín-

cipe.’ Versículo 21.  Sólo había tres personas relaciona-

das con la entrega de la profecía; Daniel, Miguel, y otro, 

que Cap. 8:16, muestra ser Gabriel.  ‘Y oí una voz de 

hombre entre las riberas de Ulai, que gritó y dijo: Ga-

briel, enseña la visión á éste.’  Este mandamiento a Ga-
briel para instruir más al profeta vino de Miguel, como 

ningún otro con él en las cosas de la profecía. Por lo 

tanto, Miguel, o el Hijo de Dios, habiendo recibido del 

Padre las grandes cosas de la profecía, las muestra al án-

gel Gabriel, con la orden de revelarlas al profeta Daniel. 

“Hay una similitud sorprendente en la manera en 

que la profecía de este libro fue dada en la dispensación 

judía, y la manera en que el último libro del Nuevo Tes-

tamento fue dado en la dispensación cristiana.  Ambos 

vinieron del Padre al Hijo, y ambos fueron mostrados a 

ángeles por el Hijo, para ser revelados por ellos a Daniel 
ya Juan, para los beneficios de los siervos de Dios. El 

objeto de uno era mostrar ‘lo que será en los últimos 

días,’ Dan.2: 28, y el objeto del otro es mostrar las ‘co-

sas que deben suceder en breve.’ Rev.1:1.”  White, 

James, COTSN, 13,16. 

 

 

APOCALIPSIS 1:2 

que ha dado testimonio de la palabra de 

Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de to-

das las cosas que ha visto. 

 
Él Testifica—  

“La palabra griega para ‘testifica’ es martureo, 

que significa ser un testigo, i.e. testificar (literal o figu-

rativamente).” [La palabra en inglés, ‘martyr,’ está rela-

cionada.]  Strong’s Dictionary of the Greek Testament, 

#3140.  

 

“Lo que existía desde el principio, lo que hemos 

oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo hemos 

contemplado y lo palparon nuestras manos, acerca del 
Verbo de la vida, porque la Vida que estaba  con el Pa-

dre, se manifestó, y nosotros la vimos, y os anunciamos 

la vida eterna, lo que hemos visto y oído, eso os anun-

ciamos también a vosotros, para que tengáis comunión 

con nosotros. Pues, nuestra comunión es real con el Pa-

dre y con su Hijo Jesucristo.” 1ª Juan 1:1-3.  
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“Si Dios nos ha dado luz, es para que la revele-

mos a otros.” 5 Testimonios, 694. 
 
“Yo, para ésto he nacido, para ésto he venido al 

mundo, para dar testimonio de la verdad.” Juan 

18:37.  
 

“Jesús ama a aquellos que representan al Padre, y 

Juan pudo hablar del amor del Padre como no lo pudo 

hacer ningún otro de los discípulos. Reveló a sus seme-

jantes lo que sentía en su propia alma, representando en 

su carácter los atributos de Dios. La gloria del Señor se 

expresaba en su semblante. La belleza de la santidad que 

le había transformado brillaba en su rostro con resplan-

dor semejante al de Cristo. En su adoración y amor con-

templaba al Salvador hasta que la semejanza a Cristo y 

el compañerismo con él llegaron a ser su único deseo, y 

en su carácter se reflejó el carácter de su Maestro.” 
Hechos de los Apóstoles, 435  

 

“Dios me ha llamado a revelar a otros, mediante 

pluma y voz, lo que él me ha revelado.” Review & He-

rald,  8/23/83.  

 

De La Palabra De Dios— 
“En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se en-

cuentran y terminan. En él está el complemento del libro 

de Daniel. Uno es una profecía, el otro una Apocalipsis.” 

Los Hechos de los Apóstoles, 467. 
 

El Testimonio De Cristo Jesús— 
“Porque el testimonio de Jesús es el espíritu de pro-

fecía.” Apocalipsis 19:10. 

 

 “El testimonio de Cristo, un testimonio del más so-

lemne carácter, ha de ser llevado al mundo. A través de 

todo el libro de Apocalipsis existen las más preciosas 

y elevadoras promesas; y también existen adverten-

cias de importancia sumamente solemne y temible. 

¿A caso los que profesan tener un conocimiento de la 

verdad, no leerán el testimonio dado a Juan por Cristo?”  
{8TI 316.6} 

 
“Juan vivió hasta ser muy anciano. Presenció la 

destrucción de Jerusalén y la ruina del majestuoso tem-

plo, símbolo de la ruina final del mundo. Hasta sus 

últimos días, Juan siguió de cerca a su Señor. El pensa-

miento central de su testimonio a las iglesias era: ‘Carí-

simos, amémonos unos a otros;’ ‘el que vive en amor, 

vive en Dios, y Dios en él.’ ”  El Deseado de Todas las 

Gentes, 755. 

 
Y de Todas las Cosas Que Él Vio.— 

“En el primer año de Belsasar rey de Babilonia, 

Daniel tuvo un sueño y visiones que pasaron por su ca-

beza mientras estaba en su cama. Y en seguida escribió 

un resumen del sueño.” Daniel 7:1 

 

“El fin de todas las cosas está a la mano. Dios está 

moviéndose sobre cada mente que se encuentra abierta a 

las impresiones de su Espíritu Santo.  ….La norma de 

justicia ha de ser exaltada. El Espíritu de Dios está mo-

viéndose sobre los corazones de los hombres, y quienes 

responden a su influencia llegarán a ser luces en el mun-

do. Ellos por doquier son vistos yendo para comuni-

car a otros la luz que han recibido como fue hecho 
después que descendió el Espíritu Santo en el día de 

Pentecostés. Y al dejar que su luz brille, ellos reciben 

más y más del poder del Espíritu Santo.  La tierra queda 

alumbrada con la gloria de Dios.” Mi Vida Hoy, 3. 

 

 
APOCALIPSIS 1:3 

¡Dichoso el que lee las palabras de esta 

profecía, y dichosos los que la oyen, y guar-

dan lo que está escrito en ella, porque el 

tiempo está cerca! 

 
Dichoso el que lee las palabras de esta profecía, y di-

chosos los que la oyen— 
“¿Existe una bendición tan directa y formal pro-

nunciada sobre la lectura y observancia de cualquier otra 

parte de la Palabra de Dios? ¡Qué aliciente tenemos para 

estudiarla! ¿Diremos a caso que no puede ser entendida? 

¿Podrá ofrecerse una bendición para el estudio de un 

libro que en nada nos valdrá estudiar?  Dios ha pronun-

ciado Su bendición sobre el lector de esta profecía, y ha 

puesto Su sello aprobatorio sobre un estudio serio de sus 

páginas maravillosas.” Smith, DR, 341.  

 
“Nadie piense que al no poder explicar el significa-

do de cada símbolo del Apocalipsis, es inútil seguir es-

cudriñando el libro en un esfuerzo de conocer el signifi-

cado de la verdad que contiene. El que reveló esos mis-

terios a Juan dará al Investigador diligente de la verdad 

un goce anticipado de las cosas celestiales. Los que ten-

gan sus corazones abiertos para la recepción de la ver-

dad, serán capacitados para entender sus enseñanzas, 

y se les otorgará la bendición prometida a los que 

‘oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas 

en ella escritas.’ ”  Los Hechos de los Apóstoles, 467. 
 

“El profeta dice: ‘Bienaventurado el que lee’ –

hay quienes no quieren leer; la bendición no es para 

ellos.  ‘Y los que oyen’ –hay algunos, también, que se 

niegan a oír cualquier cosa relativa a las profecías; la 

bendición no es tampoco para esa clase de personas.   ‘Y 

guardan las cosas en ella escritas’— muchos se niegan 

a tomar en cuenta las amonestaciones e instrucciones 

contenidas en el  Apocalipsis.  Ninguno de ellos tiene 

derecho a la bendición prometida. Todos los que ridicu-

lizan los argumentos de la profecía y se mofan de los 

símbolos dados solemnemente en ella, todos los que se 

niegan a reformar sus vidas y a prepararse para la 

venida del Hijo del hombre, no serán bendecidos  

 

 “Nadie necesita estar a oscuras en lo que concierne 

a lo que ha de acontecer en la tierra. ¿Por qué existe, 
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pues, esta ignorancia general acerca de tan importante 

porción de las Escrituras? ¿Por qué es tan universal la 

falta de voluntad para investigar sus enseñanzas?  Es 

resultado de un esfuerzo del príncipe de las tinieblas 

para ocultar a los hombres lo que revela sus engaños. 

Por esto Cristo, el Revelador, previendo la guerra que se 
haría al estudio del Apocalipsis, pronunció una bendi-

ción sobre cuantos leyesen, oyesen y guardasen las pala-

bras de la profecía.”  Conflicto de los Siglos, 389-390. 

 

“Cuando como pueblo comprendamos lo qué signi-

fica este libro para nosotros, se verá entre nosotros un 

gran reavivamiento.”  

 

“…Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean 

mejor entendidos, los creyentes tendrán una experiencia 

religiosa completamente distinta. Recibirán tales vis-

lumbres de los portales abiertos del cielo, que la mente y 
el corazón serán impresionados con el carácter que 

todos deben desarrollar, a fin de comprender la bendi-

ción que será la recompensa de los de corazón puro.  El 

Señor bendecirá a todos los  que humildemente y con 

mansedumbre traten de comprender lo que se revela 

en el Apocalipsis. Este libro contiene tanto que es gran-

de por su inmortalidad y pleno de gloria, que todos los 

que lo lean y escudriñen con fervor recibirán la ben-

dición prometida a aquellos que ‘oyen las palabras de 

esta  profecía, y guardan las cosas en ella escritas.’  

Una cosa se comprenderá con certeza por el estudio del 
Apocalipsis: que la relación entre Dios y su pueblo es 

estrecha y decidida.”  Testimonios Para los Ministros, 

110, 111. 

 

Y Guardan lo que está escrito en ella— 

“Antes, ¡dichosos los que oyen la Palabra de Dios, 

y la guardan.” Lucas 11:28.  

 

“Pero la semilla que cayó en buena tierra, son los 

que con corazón bueno y recto retienen la Palabra oí-

da, y perseveran, y dan fruto.”  Lucas 8:15. 

 
“Pero sed cumplidores de la Palabra, y no sólo oi-

dores, engañándoos a vosotros mismos.” Santiago 1:22. 

 “Respondió Jesús: "El que me ama, guardará mi 

Palabra. Y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y habi-

taremos en él.”  Juan 14:23. 

 

Las Siete Bienaventuranzas Apocalípticas— 
“Como en el Sermón del Monte, el Apocalipsis es-

tá cargado con la bendición del cielo. Nótense estas bie-

naventuranzas: 
 

LAS 7 BIENAVENTURANZAS 

DE APOCALIPSISA 

1 ¡Dichoso el que lee las palabras de esta profecía, y 

dichosos los que la oyen.  1:3.   

2 ¡Dichosos los que de aquí en adelante mueren en el 

Señor!  14:13.   

3 ¡Dichoso el que vela y guarda su ropa! 16:15.   

4 ¡ Dichosos los llamados a la cena de la boda del 

Cordero!  19:9.   

5 ¡Dichoso y santo el que tiene parte en la primera 

resurrección!  20:6.   

6 ¡Dichoso el que guarda las palabras de la profecía de 

este libro!  22:7 

7 ¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos!  

22:14. 

From:  Anderson, UR, 6, 7. 

 

Porque el tiempo Éstá cerca— 

“El tiempo es corto. Los peligros de los últimos 

días están muy cerca y debemos velar y orar, estudiar y 

dar oído a las lecciones presentadas en los libros de Da-

niel y Apocalipsis. {6TI 133.1} 

 

 

APOCALIPSIS 1:4 

Juan a las siete iglesias que están en 

Asia: Gracia y paz a vosotros, de  parte del 

que es, del que era y que ha de venir; de 

parte de los siete Espíritus que están ante su 

trono. 

 
Siete— 

“El número siete indica algo completo,” Hechos de 

los Apóstoles, 467. 

EL NÚMERO SIETE EN EL APOCALIPSIS 

Apoc. 1:4 Siete iglesias  

Apoc. 1:4 Siete espíritus 

Apoc. 1:12 Siete candelabros de oro 

Apoc. 1:16 Siete estrellas en la mano derecha de 

Cristo 

Apoc. 4:5 Siete lámparas de fuego delante del 

trono 

Apoc. 5:1 Siete sellos 

Apoc. 5:6 Siete cuernos y siete ojos 

Apoc. 8:2 Siete ángeles con siete trompetas 

Apoc. 10:3 Siete truenos 

Apoc. 12:3 Siete cabezas con siete coronas 

Apoc. 15:1 Siete ángeles con siete últimas plagas 

Apoc. 17:9 Siete montañas 

Apoc. 17:10 Siete reyes 

De: Thiele, OSIR, 21. 

 

Iglesias— 
“Este libro no es dedicado a ciudades, provincias, o 

naciones, sino a la iglesia y sus miembros. Por tanto, 

sólo los hijos del reino puedan entender sus secretos, pues 
para ellos es escrito y dedicado.”  Bunch, SEOC, 58. 

 

“La palabra iglesia significa una compañía que ha 

sido ‘llamada a salir fuera de’, o ‘de entre.’ Es una 

asamblea de quienes han sido llamados a salir del 

mundo y de entre los incrédulos, y luego enviados al 

mundo como embajadores de Cristo.”  Bunch, SEOC, 96. 
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“En los días de la Reforma, el gentil y piadoso Me-

lanchthon dijo: ‘No existe otra iglesia que la asamblea 

de quienes poseen la palabra de Dios, y que son puri-

ficados mediante ella.’” Spirit of Prophecy, Vol. 4, 237. 

 
“La iglesia es la fortaleza de Dios—Su ciudad de 

refugio, que él sostiene en un mundo rebelde. Cual-

quier traición hecha a la iglesia es igual a traición a 

quien ha comprado a la humanidad con la sangre de Su 

Hijo unigénito. Desde el principio, las almas fieles han 

constituído la iglesia en la tierra. En cada época el 

Señor ha tenido sus centinelas, que han declarado un 

testimonio fiel a la generación en que vivieron.  

“Estos guardias dieron el mensaje de advertencia; y 

cuando fueron llamados a entregar su armadura, otros 

emprendieron la obra. Dios llamó a estos testigos a una 

relación de pacto consigo mismo, uniendo a la iglesia 

en la tierra con la iglesia en el cielo. Él envió sus ánge-

les a ministrar a Su iglesia, y las puertas del infierno no 

han podido prevalecer contra Su pueblo. {HAp 10.3} 

“A través de los siglos de persecución, lucha y 

tinieblas, Dios ha sostenido a su iglesia. Ni una nube 

ha caído sobre ella sin que él hubiese hecho provisión; ni 

una fuerza opositora se ha levantado para contrarrestar 

su obra, sin que él lo hubiese previsto. Todo ha sucedido 

como él lo predijo. El no ha dejado abandonada a su 

iglesia, sino que ha señalado en las declaraciones profé-

ticas lo que ocurriría, y se ha producido aquello que su 
Espíritu inspiró a los profetas a predecir. Todos sus pro-

pósitos se cumplirán. Su ley está ligada a su trono, y 

ningún poder del maligno puede destruirla. La verdad 

está inspirada y guardada por Dios; y triunfará con-

tra toda oposición. {HAp 10.4} 
“Durante los siglos de tinieblas espirituales, la igle-

sia de Dios ha sido como una ciudad asentada en un 

monte. De siglo en siglo, a través de las generaciones 

sucesivas, las doctrinas puras del cielo se han desarrolla-

do dentro de ella. Por débil e imperfecta que parezca, la 

iglesia es el objeto al cual Dios dedica en un sentido 

especial su suprema consideración. Es el escenario de su 
gracia, en el cual se deleita en revelar su poder para 

transformar los corazones. {HAp 11.1} Hechos de los 

Apóstoles. 

 

“Dios posee una iglesia. No es una gran catedral, 

ni la iglesia oficial establecida, ni las diversas denomi-

naciones; sino el pueblo que ama a Dios y guarda sus 

mandamientos.  ‘Porque donde están dos o tres congre-

gados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.’ 

Mat.18: 20.  

“Aunque Cristo esté aún entre unos pocos humil-
des, ésta es su iglesia, pues sólo la presencia del Alto y 

Sublime que habita la eternidad puede constituir una 

iglesia.”  Alza Tus Ojos, 313. 

 

“Saludad también a la iglesia que se reúne en su 

casa. Saludad a Epeneto, amado mío, que es el primer 

cristiano de Acaya.” Romanos 16:5. “Aquila y Priscila, 

con la iglesia que está en su casa, os saludan mucho en 

el Señor.” 1ª Cor. 16:19. “Saludad a los hermanos que 

están en Laodicea, a Ninfa y a la iglesia que está en su 

casa.” Col. 4:15. “a la amada Afia, a Arquipo, nuestro 

compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu ca-

sa.” Filemón 2. 

 

Saludo a Las Siete Iglesias— 

“El Apocalipsis fue escrito a las siete iglesias de 

Asia, que representaban al pueblo de Dios en todo el 

mundo.”  Sermons and Talks, vol. 2, 213. 

 

“Debemos tener en mente que el mensaje a las 

iglesias es para el pueblo verdadero de Dios; mientras 

los caballos de los sellos rastrean la apostasía según se 

desarrolló en la iglesia.”  Straw, SR, 17. 

 

“Los nombres de éstas son un símbolo de la iglesia 

en diferentes períodos de la era cristiana. El número 
siete indica algo completo, y significa que los mensajes 

se extienden hasta el fin del tiempo, mientras que los 

símbolos usados revelan la condición de la iglesia en 

diferentes períodos de la historia.” Los Hechos de los 

Apóstoles, 467. 

 

Gracia— 

“Siempre que haya un impulso de amor y simpa-

tía, siempre que el corazón anhele beneficiar y elevar a 

otros, se revela la obra del Espíritu Santo de Dios. En las 

profundidades del paganismo, hombres que no tenían 
conocimiento de la ley escrita de Dios, que nunca oyeron 

el nombre de Cristo, han sido bondadosos para con sus 

siervos protegiéndolos con peligro de sus propias vidas. 

Sus actos demuestran la obra de un poder divino. El Es-

píritu Santo ha implantado la gracia de Cristo en el 

corazón del salvaje, despertando sus simpatías que son 

contrarias a su naturaleza y a su educación. La luz "que 

alumbra a todo hombre que viene a este mundo,” está 

resplandeciendo en su alma; si presta atención a esta luz, 

ella guiará sus pies al reino de Dios.”  Palabras de Vida 

del Gran Maestro, 317-318. 

 
“Ahora estamos formando nuestro carácter pa-

ra la eternidad. En la tierra nos educamos para el cielo. 

Todo lo debemos a la gracia gratuita y soberana. En 

el pacto, la gracia ordenó nuestra adopción; en el Salva-

dor, la gracia efectuó nuestra redención, nuestra regene-

ración y nuestra adopción para ser coherederos con Cris-

to. Comuniquemos esta gracia a otros. {6TI 271.1} 

 

“Gracia y paz a vosotros, de Dios, nuestro Padre, 

y del Señor Jesucristo.” Efesios 1:2. 

“Por medio de él recibimos la gracia y el aposto-
lado, para la obediencia de la fe, en su Nombre, en to-

das las naciones.” Romanos 1:5. 

 

Paz— 

“Poco antes de su crucifixión, Cristo había dejado a 

sus discípulos un legado de paz: ‘La paz os dejo,’ dijo, 

‘mi paz os doy: no como el mundo la da, yo os la doy. 

No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo.’ (Juan 
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14:27) Esta paz no es la paz que proviene de la confor-

midad con el mundo. Cristo nunca procuró paz transi-

giendo con el mal.  La que Cristo dejó a sus discípulos 

es interior más bien que exterior, y había de permanecer 

para siempre con sus testigos a través de las luchas y 

contiendas.”  Los Hechos de los Apóstoles, 69. 
 
“La paz viene con la dependencia del poder di-

vino. Tan pronto como el alma resuelve obrar de acuer-

do con la luz que ha recibido, el Espíritu Santo dá más 

luz y fuerza. La gracia del Espíritu es proporcionada 

para cooperar con la resolución del alma, pero no es un 

sustituto para el ejercicio individual de la fe.”  Testi-

monios Para los Ministros, 527.  
 

“Sea con vosotros gracia, misericordia, y paz de 

Dios Padre, y del Señor Jesucristo, Hijo del Padre, en 

verdad y en amor.”  2 Juan 1:3. 
  

De Parte Del Que Es, Del Que Era y Que Ha De Venir— 
“Una expresión que en esta coyuntura se refiere a 

Dios el Padre, siendo que el Espíritu Santo y Cristo son 

mencionados por separado en el contexto inmediato.”  

Smith, DR, 345. 

 

“Esta expresión implica, como en hebreo, existen-

cia de Dios sin límite alguno de tiempo.”  7 Comentario 

Bíblico Adventista, 749. 

 
“Cada uno de los cuatro seres vivientes tenía seis 

alas. Alrededor y por dentro estaban llenos de ojos. Y 

día y noche decían sin cesar: ¡Santo, santo, santo es el 

Señor Dios Todopoderoso, que era, que es, y que ha de 

venir!” Apocalipsis 4:8. 

 

“YO SOY significa una presencia eternal; el pasa-

do, presente, y future es lo mismo para Dios. Él ve los 

eventos más remotos de la historia, y el distante futuro 

con visión tan clara como la nuestra tocante a lo que 

transcurre diariamente. Nosotros sabemos lo que se en-

cuentra ante nosotros, y si supiésemos, no contribuiría a 
nuestro bienestar eterno. Dios nos provee una oportuni-

dad para ejercitar fe y con-fianza en el gran YO SOY.” 

(Letter 119, 1895).  14 Manuscript Releases, 21. 

 

“En la Palabra, se habla de Dios como ‘Dios 

eterno.’  Esta apelación abarca el pasado, el presente y el 

futuro. Dios es desde la eternidad hasta la eternidad. Es 

el Eterno.”  {8TI 296} 

 

“Si os habéis entregado a Dios, para hacer su 

obra—dice Jesús—no os preocupéis por el día de maña-
na. Aquel a quien servís percibe el fin desde el principio. 

Lo que sucederá mañana, aunque esté oculto a vuestros 

ojos, es claro para el ojo del Omnipotente.” Discurso 

Maestro de Jesucristo, 85. 

 

“Dios tenía un conocimiento de los eventos del fu-

ture, aún antes de la creación del mundo. Él no se movió 

para sus propósitos se acomodaran a las circunstancias, 

sino que permitió que los asuntos se desarrollaran y ejer-

cieran su legítimo resultado. Él no procuró que se reali-

zara cierta condición de los asuntos, pero él supo que tal 

condición existiría. El plan que debería llevarse a cabo 

en caso de la deserción de cualquiera de las elevadas 

inteligencias del cielo, éste es el secreto, el misterio que 
desde las edades ha estado escondido. Y una ofrenda fue 

preparada en los eter-nos propósitos para la realización 

de la precisa obra que Dios ha hecho  a favor de la caída 

humanidad.” Signs of the times, 3/25/1897. 

 

De parte de los siete Espíritus— 

“Escucha pues, ahora, Josué sumo sacerdote, tú y 

tus amigos que se sientan delante de ti, porque son varo-

nes simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo el Renue-

vo. Porque he aquí aquella piedra que puse delante de 

Josué; sobre esta única piedra hay siete ojos; he aquí yo 

grabaré su escultura, dice Jehová de los ejércitos, y qui-
taré el pecado de la tierra en un día. Zacarías 3:8,9. 

 
“Las manos de Zorobabel echarán el cimiento de 

esta casa, y sus manos la acabarán; y conocerás que 

Jehová de los ejércitos me envió a vosotros. Porque los 

que menospreciaron el día de las pequeñeces se alegra-
rán, y verán la plomada en la mano de Zorobabel. Estos 

siete son los ojos de Jehová, que recorren toda la tierra.” 

Zacarías 4:9,10. 

 
“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la 

tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen 
corazón perfecto para con él. Locamente has hecho en 

esto; porque de aquí en adelante habrá más guerra contra 

ti. 2ª Crón. 16:9. 

 
“Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 
si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a 

toda la tierra.” Apocalipsis 5.6. 

 

“El Espíritu Santo, la tercera Persona de la Dei-

dad, es descrito como ‘los siete Espíritus que se en-

cuentran delante de Su trono.’ Siete representa la ple-

nitud de Su poder y la diversidad de Sus operaciones. 

“…Ver Isaías 11:1 y 2 para una descripción las 

siete naturalezas de las operaciones del Espíritu Santo a 

través del Mesías.” Bunch, SEOC, 47. 

 
 “Del tronco de Isaí saldrá una vara, y un vástago 

retoñará de sus  raíces. Y reposará sobre él [1] el Espíritu 

de Jehová [2] Espíritu de sabiduría y [3] de inteligencia, 

[4] Espíritu de consejo y [5]de poder, [6] Espíritu de 

conocimiento  [7] y de temor de Jehová..” Isaías 11:1-2. 

 
“Del trono salían relámpagos, truenos y voces. An-

te el trono ardían siete lámparas de fuego, que son los 

siete Espíritus de Dios.”  Apocalipsis 4:5. 
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“El que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete 

estrellas….” Apoc. 3:1. 

“ ‘Oiga lo que el Espírituu dice a las iglesias.’ 

Repetido siete veces.” Burnside, RWU, 62. 

 

“Hasta el fin del tiempo, la presencia del Espíritu ha 
de morar con la iglesia fiel.” Hechos de los Apóstoles, 45. 

 

Su Trono— 

“Ésto se refiere al trono de Dios el Padre, pues 

Cristo aún no a asumido Su propio trono. Los siete espí-

ritus estando delante del trono   ‘puede tener el intento 

de designar el hecho de que el Espíritu Divino estaba, 

por así decir, preparado a salir, o ser enviado ...para lo-

grar propósitos importantes respecto a asuntos huma-

nos.’ ”Albert Barnes, Notes on Revelation, p. 62.”  

Smith, DR, 345. 

 

Un Trono De Gracia— 

“El reino de la gracia es presentado por San Pablo 

en la Epístola a los Hebreos. Después de haber hablado 

de Cristo como del intercesor que puede ‘compadecerse 

de nuestras flaquezas,’ el apóstol dice: ‘Lleguémonos 

pues confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 

misericordia, y hallar gracia.’ Hebreos 4: 16. El trono 

de la gracia representa el reino de la gracia; pues la 

existencia de un trono envuelve la existencia de un 

reino.”  Conflicto de los Siglos, 395. 

 
 

APOCALIPSIS 1:5-6 

Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, 

primogénito de los muertos y de los reyes de 

la tierra. Al que nos ama, y con su sangre 

nos libró de nuestros pecados, y nos consti-

tuyó en un reino de sacerdotes para servir a 

Dios, su Padre. A él sea gloria e imperio pa-

ra siempre jamás. Amén. 

 
El Testigo Fiel— 

“Aquí se mencionan algunas de las rasgos principa-

les respecto a Cristo. Él es ‘el Testigo Fiel.’ De todo lo 

que él testifica es asunto verdadero. Todo lo que él 
promete, ciertamente cumplirá.” Smith, DR, 345. 

 

[Apocalipsis es] “un mensaje que fundamentalmen-

te es ‘el testimonio de Jesús.’ Una minuciosa investiga-

ción de los escritos de Juan (Apocalipsis, el cuarto 

Evangelio, y las tres epístolas) impresiona de inmediato 

debido a la importancia dada al concepto del testimonio. 

Palabras como testigo, testimonio, y testificar ocurren 

frecuentemente bajo su escribir, haciendo de ésta un de 

las principales características de los escritos juaninos.”  

Zurcher, COR, 17. 

 
“La palabra griega para ‘testigo’ es marturia, sig-

nificando evidencia.  ...Es traducida al inglés de la VRS 

como: registrar, reportar, testimonio, testigo.”  Strong’s 

Dictionary, #3141. 

 

“El testigo verdadero no engaña.” Prov. 14:5. 

 

“Yo lo dí por testigo a los pueblos, por jefe y por 
maestro a las naciones.” Isaías 55:4. 

 

Primogénito De Los Muertos— 

“ ‘Primogénito de los muertos’ es una expresión 

paralela a 1ª Corintios 15:20, 23, Hebreos 1:6, Rom. 

8:29; y Colosenses 1:15, 18, donde encontramos tal ex-

presión aplicada a Cristo como ‘los primeros frutos de 

los que durmieron,’ ‘el primogénito entre los hermanos,’ 

el primogénito de toda criatura,’ y ‘el primogénitos de 

entre los  muertos.’  

“Pero estas expresiones no denotan que él fue el 

primero, en asunto de tiempo, en ser levantado de los 
muertos; pues otros fueron levantados antes que él.... Él 

fue la figura central y principal de todo el que se ha-

ya levantado de la tumba, pues fue por virtud de la 

venida de Cristo, de su obra, y su resurrección, que 

alguno haya sido resucitado antes que Él. En el propó-

sito de Dios, él (Cristo) fue el primero en asunto de 

tiempo como en importancia, pues no fue sino hasta 

haberse formado en la mente  de Dios el propósito del 

triunfo de Cristo sobre la tumba, que ente alguno haya 

sido librado de la muerte por virtud de ese gran propósi-

to que a su debido tiempo habría de lograrse. Dios es 
quien ‘llama las cosas que no son, como si existieran’ 

(Romanos 4:17), que persona alguna fuera librada del 

poder de la muerte mediante la virtud de ese gran propó-

sito que al debido tiempo habría de lograrse.”  Smith, 

DR, 345,346. 

 

“La palabra de Juan ‘unigénito’ es un interesante 

vocablo. Engendrar significa transmitir vida al óvulo. La 

Biblia nos dice que el Padre, el Hijo, y el Espíritu son 

eternos. Nunca hubo un tiempo cuando el Hijo no exis-

tiera. ¿Cómo pudo el Padre engendrar al Hijo si el Hijo 

siempre existió? Para que esto sucediera tuvo que lle-

gar un tiempo cuando el Hijo no tuvo vida.                                                                   

“Ese tiempo llegó un un viernes, hace aproxima-

damente 2000 años, cuando el Hijo ….dijo, ‘Padre, en 

tus manos encomiendo mi espíritu.’ Lucas 23:46. En la 

mañana de la resurrección el Padre nuevamente dio 

vida a Su Hijo.  Esto …se encuentra registrado por Pablo 

en Hechos 13:33,34, ‘Dios ha cumplido lo mismo para 

nosotros sus hijos, en que él levantó nuevamente a 

Jesús;’ como está escrito en Salmo 2:7, ‘Tú eres mi Hi-

jo, este día te he engendrado.’ 

“Cuando Dios el Padre levantó a Jesús, Él transmi-
tió vida a Su Hijo, lo cual es el significado de la palabra 

‘engendrar’. Cristo es el único ser a Quien el Padre per-

sonalmente dio vida. A todo otro ser fue Cristo quien 

dio vida. En este sentido, Él es el mono, el distintamen-

te, monogénesis, el Exclusivamente Engendrado del Pa-

dre.” Hardinge, TL, 16.  
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“Cristo resucitó de entre los muertos como primicia 

de aquellos que dormían. Estaba representado por la 

gavilla agitada, y su resurrección se realizó en el mis-

mo día en que esa gavilla era presentada delante del 

Señor. Durante más de mil años, se había realizado esa 

ceremonia simbólica.  Se juntaban las primeras espigas 
de grano maduro de los campos de la mies, y cuando la 

gente subía a Jerusalén para la Pascua, se agitaba la ga-

villa de primicias como ofrenda de agradecimiento de-

lante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies para 

juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presenta-

da. La gavilla dedicada a Dios representaba la mies. Así 

también Cristo, las primicias, representaba la gran 

mies espiritual que ha de ser juntada para el reino de 

Dios. Su resurrección es símbolo y garantía de la resu-

rrección  de todos los justos muertos. ‘Porque si cree-

mos que Jesús murió y resucitó, así también traerá 

Dios con él a los que durmieron en Jesús.’ ”  Deseado 
de Todas las Gentes, 729-730. 

 

“Pero lo cierto es que Cristo resucitó de los muer-

tos, y fue hecho primicia de los que durmieron….  Por-

que así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos 

serán vueltos a la vida.  Pero cada uno en su orden: 

Cristo la primicia, después los que son de Cristo, en su 

venida.”  1ª Corintios 15:20, 22-23. 

 

Y De Los Reyes De La Tierra— 
“En cierto sentido Él (Cristo) es eso ahora. Pablo 

nos informa, en Efesios 1:20-21, que él (Cristo) ha sido 

puesto a la diestra de Dios en lugares celestiales, ‘muy 

por encima de todo principado, y potestad, y poderío, 

y dominio, y todo nombre que es nombrado, no sólo 

en este mundo, sino en lo que ha de venir.’  Los nom-

bres más destacados en este mundo son los de príncipes, 

reyes, emperadores, y potentados de la tierra. Pero Cristo 

es puesto muy por encima de ellos. Él es puesto a la 

diestra de Su Padre sobre el trono de dominio uni-

versal, y su categoría es equitativa a la del Padre res-

pecto a gobernar y controlar los asuntos de todas las 

naciones de la tierra. Apocalipsis 3:21. 
“En un sentido más particular, Cristo ha de ser 

Príncipe de los reyes de la tierra cuando asuma Su pro-

pio trono, y los reinos de la tierra se tornen en los 

‘reinos de nuestro Señor y de Su Cristo,’ al ser entrega-

dos por el Padre en sus manos, y salga llevando sobre su 

vestidura el título ‘Rey de reyes y Señor de señores,’ 

para romperlos en pedazos (a quienes persistieron en 

rebelarse) como vasija de alfarero. [Apocalipsis 19:16; 

2:27, Salmo 2:8-9].”  Smith, DR, 346.  

 

“Originalmente, Adán fue el príncipe o gobernante 
de esta tierra, pero lo perdió en manos de Lucifer. Jesús, 

en Su misión a la tierra, conquistó nuevamente al 

mundo en el Calvario.” Cooke, #1-UR, 6. 

 

“Me llamará: 'Mi padre, mi Dios, la Roca de mi 

salvación'. Yo también lo pondré por primogénito, el 

más excelso de los reyes de la tierra.”  Salmo 89:26, 27. 

 

“El Apocalipsis es un estudio completo y perfec-

tamente sincronizado, centrado en Cristo como el rey, y 

en Su iglesia como el nuevo Israel.  Apocalipsis 1:5-6.”   

Biblical Research Institute, 2SOR, 157. 

 

“Jesús es el ‘Príncipe del ejército’ (Su pueblo). 

Daniel 8:11. Él es el ‘Príncipe de príncipes.’ Dan. 8:25. 

Él es ‘el gran príncipe que favorece a los hijos de tu pue-

blo.’ Dan. 8:25. Él es el ‘Príncipe de los reyes de la tie-

rra.’ ¿Quiénes son los ‘reyes de la tierra’? Lo mismo 

sucediendo lo mismo como en el caso de Daniel. ‘él nos 

ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y Su Padre.’ Apo-

calipsis 1:6.  ‘Pilato escribió una inscripción, que puso 

sobre la cruz. Decía: Jesús Nazareno, Rey de los ju-

díos.’ Juan 19:19.”  Fuente Desconocida. 

 

“El Apocalipsis es un todo unificado, centrado en 

Cristo como el rey y en Su iglesia como el nuevo Israel 
(Apoc. 1:5,6).” Biblical Research Inst., 2SOR, 157. 

 

Al Que Nos Ama— 

“Por toda la eternidad, el canto de los redimidos 

será: (Apocalipsis 1:5, 6 citado).” El Conflicto de los 

Siglos, 411. 

 

“Hemos considerado que amigos terrenales nos 

amaban—un padre, una madre, hermanos y hermanas, o 

amigos leales—pero vemos que ningún amor es digino 

del nombre al compararse con el amor de Cristo hacia 
nosotros. La siguiente delcaración añade intensidad de 

significado a las palabras previas: ‘Y nos lavó de nues-

tros pecados con Su propia sangre.’ ¡Qué amor es és-

te! ‘Amor mayor,’ dice el apóstol, ‘ningún hombre 

tiene que éste, que un hombre entregue su vida por 

sus amigos.’ Juan 15:13.  Pero Cristo nos ha encomen-

dado Su amor en que él murió por nosotros ‘aún mien-

tras éramos pecadores.’” Smith, DR, 346-347. 

 

“Como el Padre me amó, también os he amado. 

Permaneced en mi amor.” Juan 15:9.  
 
“ ‘Para Aquel que nos amó,’ o, ‘nos ama,’ R.V.. 

El amor de Cristo no sólo fue en el pasado; mas bien es 

contínuo. El acto supremo de morir por nosotros no 

extinguió Su afecto.” Bunch, SEOC, 52.  

 

Y Con Su Sangre Nos libró de Nuestros Pecados— 

“Y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo 

pecado.”  1ª Juan 1:7. 

“Porque la vida de la criatura está en la sangre” 

Levítico 17:11. 

 
“El Espíritu es el que da vida, la carne nada apro-

vecha. Las palabras que yo os he hablado son espíritu y 

son vida.” Juan 6:63. 

 

“En aquel tiempo habrá un manantial abierto para 

la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, 

para lavar el pecado y la inmundicia.” Zacarías 13:1. 
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“Es recibiendo la vida derramada por nosotros 

en la cruz del Calvario como podemos vivir la vida san-

ta. Y esta vida la recibimos recibiendo su Palabra, ha-

ciendo aquellas cosas que él ordenó. Así llegamos a ser 

uno con él.” Deseado de Todas las Gentes, 615. 

 
“Y con la sangre que estará sobre el altar y el acei-

te de la unción, rociarás sobre Aarón y sus vestidos, y 

sobre sus hijos y sus vestidos. Así quedarán santifica-

dos, ellos y sus vestidos.” Éxodo 29:21. 

 

Y nos constituyó en un reino de sacerdotes para servir 

a Dios, Su Padre— 

SACERDOTES:  “Vosotros también, como piedras 

vivientes, sois edificados como casa espiritual, como 

sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, 

aceptables a Dios mediante Cristo Jesús.  …Pero voso-

tros sois linaje elegido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido para Dios, para que anunciéis las virtu-

des de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admi-

rable.”  1ª Pedro 2:5, 9. 

 

“Además, hicieron la diadema santa de oro puro, y 

escribieron en ella como grabadura de sello: CONSA-

GRADO AL ETERNO”  Éxodo 39:30. 
 

“En los eternos propósitos divinos la iglesia es co-

misionada a presentar a todos los individuos y nacio-

nes delante del trono de gracia mediante un ministe-
rio intercesor y mediador.  Reconocer que cada cris-

tiano genuino ha sido designado divinamente como sa-

cerdote del reino de Dios, con acceso directo a Él a toda 

hora, debiera ejercer un profundo efecto sobre su vida y 

conducta.” Bunch, SEOC, 55. 

 

REYES:  “Si sufrimos, también reinaremos 

con él. Si lo negamos, él nos negará.” 2ª Tim. 2:12.                                                                                     

 “Entonces Pilato le dijo: ‘¿Luego, tú eres rey?’ 

Respondió Jesús: ‘Tú lo has dicho. Yo soy rey. Yo, para 

esto he nacido, para esto he venido al mundo, para dar 

testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la ver-
dad, oye mi voz.’” Juan 18:37. 

 

“¡El rey se alegra en tu poder, oh Eterno! ¡Mucho 

se goza en tu salvación!  Le concediste el deseo de su 

corazón, no le negaste el pedido de sus labios.  Lo pre-

cediste con ricas bendiciones, corona de oro fino pusiste 

sobre su cabeza. Te demandó vida, y se la diste, largos 

días, eternamente y para siempre.  Grande gloria le da tu 

salvación. Honra y majestad has puesto sobre él. Porque 

lo has bendecido para siempre, lo llenaste de alegría con 

tu presencia. Por cuanto el rey confía en el Eterno, y en 
el constante amor del Altísimo, no será conmovido.” 

Salmo 21:1-7.  

 
SACERDOTES Y REYES:  “Estando leprosos de peca-

do, somos hechos limpios en Su presencia; siendo 

enemigos, no sólo somos hechos amigos, sino elevados  

a posiciones de honor y dignidad. ¡Qué amor iniguala-

ble!” Smith, DR, 347. 

 

“A esta posición Él nos llama. Él ‘nos ha hecho re-

yes,’ para sentarnos sobre tronos y gobernar; ‘y sacerdo-

tes’ para ministrar ‘a Su Padre.’ Y no obstante, estando 

en la tierra, él había dicho, ‘El que sea el mayor entre 

vosotros, sea ...como el que sirve.’  “Los coherederos 
con Cristo gobiernan mientras están sobre la tierra, pero 

su autoridad aquí se realiza mediante la virtud del ‘poder 

de una vida sin fin,’y son líderes, no en sentido físico, 

sino en un ámbito espiritual.  El cetro que ellos mue-

ven no es carnal y temporal, sino eterno. La posición 

está por encima de potentados, y lo más maravilloso de 

todo es, que, en el mundo, que se encuentra en manos 

del maligno, Cristo tiene una nación de reyes y sacerdo-

tes—un reino dentro de un reino.”  Haskel, SSP, 30. 

 

Cuando Reina el Real Sacerdocio— 

 “Durante los mil años que transcurrirán entre la 
primera resurección y la segunda, se verificará el juicio 

de los impíos. El apóstol Pablo señala este juicio como  

un acontecimiento que sigue al segundo advenimiento. 

‘No juzgueis nada antes de tiempo, hasta que venga el 

Señor; el cual sacará a luz las obras encubiertas de 

las tinieblas, y pondrá de manifiesto los propósitos de 

los corazones.’  1ª  Corintios 4: 5, V.M..  

 

‘Daniel declara que cuando vino el Anciano de 

días, ‘se dió el juicio a los santos del Altísimo.’ Daniel 

7: 22. En ese entonces reinarán los justos como reyes y 
sacerdotes de Dios.  San Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi 

tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio.’  

‘Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 

mil años.’ Apocalipsis 20:4, 6.  Entonces será cuando, 

como está predicho por San Pablo, ‘los santos han de 

juzgar al mundo.’ 1 Corintios 6:2. Junto con Cristo 

juzgan a los impíos, comparando sus actos con el libro 

de la ley, la Biblia, y fallando cada caso en conformidad 

con los actos que cometieron por medio de su cuerpo.  

Entonces lo que los malos tienen que sufrir es medido 

según sus obras, y queda anotado frente a sus nombres 

en el libro de la muerte.”  El Conflicto de los Siglos, 642. 
 

Para Dios y Su Padre.— 

“Entonces Jesús le dijo: "No me detengas, porque 

aún no he subido a mi Padre. Pero ve a mis hermanos y 

diles: 'Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y 

a vuestro Dios.”  Juan 20:17. 

 

          

APOCALIPSIS 1:7 

Mirad que viene con las nubes; y todo 

ojo lo verá, aun los que lo traspasaron. Y 

todos los linajes de la tierra se lamentarán 

por él. ¡Así sea! ¡Amén! 

 
Mirad que viene con las nubes— 

“Aquí Juan nos dirige hacia el segundo adveni-

miento de Cristo en gloria, el evento culminante y co-
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ronador de Su intervención a favor de este mundo caído. 

Una vez él vino en debilidad, ahora él viene en poder, 

una vez en humildad, ahora en gloria. Él viene con las 

nubes, así como ascendió.”  Smith, DR, 347, 349. 

 

“Después de decir ésto, Jesús fue elevado a la vista 
de ellos, y una nube lo ocultó de sus ojos. Mientras mi-

raban fijamente cómo iba al cielo, se pusieron junto a 

ellos dos varones vestidos de blanco, y les dijeron: ‘Gali-

leos, ¿por qué quedáis mirando al cielo? Este mismo 

Jesús, que ha sido llevado de vosotros al cielo volverá 

del mismo modo en que lo habéis visto ir al cielo.’  

Hechos 1:9-11. 

 

“Y entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo 

del Hombre, y todas las naciones de la tierra se lamenta-

rán; y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nu-

bes del cielo, con gran poder y grande majestad.”  Mateo 
24:30. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en 

su trono de gloria. Y serán reunidas ante él todas las 

naciones. Y separará los unos de los otros, como el pas-

tor separa las ovejas de los cabritos.” Mateo 25:31,32. 

 

“Pronto aparece en el este una pequeña nube ne-

gra, de un tamaño como la mitad de la palma de la 

mano. Es la nube que envuelve al Salvador y que a la 
distancia parece rodeada de obscuridad. El pueblo de 

Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silen-

cio solemne la contemplan mientras va acercándose a la 

tierra, volviéndose más luminosa y más gloriosa hasta 

convertirse en una gran nube blanca, cuya base es 

como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del  

pacto.  

“Jesús marcha al frente como un gran conquistador. 

Ya no es ‘varón de dolores,’ que haya de beber el amar-

go cáliz de la ignominia y de la maldición; victorioso en 

el cielo y en la tierra, viene a juzgar a vivos y muertos. 

‘Fiel y veraz,’ ‘en justicia juzga y hace guerra.’ ‘Y los 
ejércitos que están en el cielo le seguían.’ Apocalipsis 

19: 11, 14, V.M..  Con cantos celestiales los santos ánge-

les, en inmensa e innumerable muchedumbre, le acom-

pañan en el descenso.  El firmamento parece lleno de 

formas radiantes—‘millones de millones, y millares de 

millares.’  Ninguna pluma humana puede describir la 

escena, ni mente mortal alguna es capaz de concebir 

su esplendor.” Conflicto de los Siglos, 699. 

 

“En Salmo 68:17 se dice que ‘Los carros de Dios 

son veintenas de millares de millares. Entre ellos el 

Señor vino del Sinaí a su Santuario.’ En otras palabras 

la nube cubriendo al Monte Sinaí cuando se proclamó la 

ley, y la nube de gloria cubriendo el santuario de Moisés, 

estaba compuesta del grupo de ángeles poderosos que 

constituyen el carruaje de Dios.  En Salmo 18:10 y 

Ezequiel 1:1-14; 10:9, 13-15, se nos dice que éstos ánge-

les del carruaje son los querubines y serafines que ro-

dean el trono; y son los ministros y mensajeros especia-

les del Todopoderoso.” Bunch, SEOC, 69. 

 

 
 

 

Jesús vendra con nubes de ángeles— 

 
“No se  trata de la nube común que vemos en el los 

cielos, sino de la nube o grupo de ángeles que componen 

el carruaje celestial. En Isaías 19:1 se nos dice que ‘El 

Eterno cabalga sobre una ligera nube,’ y en Salmo 

104:3-4, que  ‘pones las nubes por carroza, y andas 

sobre las alas del viento. Haces a tus ángeles espíri-

tus, y a tus ministros llamas de fuego.’ 

 

“Los santos ángeles en número suman centenares 

de millones, ¡y más! ‘el número de ellos era diez mil 

veces multiplicado por diez mil [ 100 millones ] y milla-

res de millares.’ Apocalipsis 5:11. Indudablemente, de 
ésto se compone la gran nube blanca que envuelve al 

Hijo del Hombre.”  Cooke, #31-UR, 19.  

 

Y todo ojo lo verá— 

“Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne 

juntamente la verá; porque la boca de Jehová ha hablado. 

Isaías 40:5. 

  

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su 

trono de gloria. Y serán reunidas ante él todas las nacio-
nes. Y separará los unos de los otros, como el  pastor 

separa las ovejas de los cabritos.”  Mateo 25:31-32. 

“Porque como el relámpago que sale del oriente y 

se muestra hasta el occidente, así será también la venida 

del Hijo del hombre.”  Mateo 24:27.   

 

“Muy amados, ahora somos hijos de Dios, y aun no 

se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos 

que cuando él apareciere, seremos semejantes á él, 

porque le veremos como él es.”  1 Juan 3:2. 

 
 “No se puede remedar semejante aparición. Todos 

la conocerán y el mundo entero la presenciará.”   Con-

flicto de los Siglos, 683.        

 

“Cuando Cristo venga en su gloria y la gloria de su 

Padre, rodeado de todos los ángeles del cielo, que lo 
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escoltarán en su camino con voces de triunfo, mientras 

los acordes de la música más encantadora llegarán al 

oído, todos, entonces, tendrán interés; no habrá un 

solo espectador indiferente.”  {2TI 38.1} 

 

Aún los que lo traspasaron— 
“Porque os digo que no me veréis más, hasta que 

digáis: ¡Bendito el que viene en el Nombre del Señor!”  

Mateo 23:39. 

 

“Jesús respondió: Sí. Tú lo has dicho. Además, 

os digo que en el futuro veréis al Hijo del Hombre 

sentado a la diestra del Todopoderoso, y que viene en 

las nubes del cielo.” Mateo 26:64. 

 

“Ellos también (además de ‘cada ojo’ ya mencio-

nado) que fueron partícipes principales en la tragedia de 

su muerte, lo verán regresando a la tierra en triunfo y 
gloria. Pero ¿cómo es esto? Ellos no están vivos ahora, y 

entonces ¿cómo lo verán cuando venga? Habrá una 

resurrección de los muertos. Ésta es la única posible 

avenida hacia la vida para quienes hayan bajado a tum-

ba. Pero ‘cómo es que estas personas impías resucitan en 

este tiempo, siendo que la resurrección general de los 

impíos no se realiza hasta haber pasado mil años después 

del segundo advenimiento?  Apocalipsis 20:1-6.    

Sobre este punto Daniel dice así:  

“‘En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-
gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta enton-

ces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos los 

que se hallen escritos en el libro. Muchos de los que 

duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 

para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 

eterna.’ Daniel 12:1-2. 

“Aquí vemos una resurrección  parcial, una resu-

rrección de cierto grupo de tanto justos como impíos. 

Ésto se lleva a cabo antes de la resurrección general de 

cualquiera de ambos grupos. Muchos, no todos, de los 

que duermen, despertarán—algunos de los justos, no 

todos, para vida eterna, y algunos de los impíos, no to-
dos, para vergüenza y confusión eterna.  Esta resurrec-

ción se lleva a cabo en conexión con el gran Tiempo de 

Angustia como nunca se ha visto, el cual precede la ve-

nida del Señor. ¿Acaso “quienes lo traspasaron” no ha-

brán de encontrarse entre los que resucitan para ver-

güenza y confusión eterna?  ¿Qué cosa más apropiada 

que quienes participaron en la humillación de nuestro 

Señor, y otros líderes especiales que lucharon contra él, 

deben ser resucitados para contemplar Su terrible majes-

tad mientras viene triunfantemente en fuego flameante 

para vengarse de quienes no conocen a Dios, y obedecen 
al evangelio?”  Smith, DR, 349-350.  

 

“Quienes ‘lo traspasaron’ incluye todos los que 

contribuyeron directamente a Su crucifixión. Pero  ¿in-

cluye el término a otros? En Hechos 9:5, Jesús dijo a 

Saulo el Perseguidor—el hombre que después se tornó 

en Pablo el Apóstol—que al perseguir a los cristianos, él 

estaba persiguiendo a Él. ‘Yo soy Jesús, a quien tú per-

sigues,’ dijo Jesús.  Ésto nos lleva al solemne concepto 

de que los principales perseguidores del pueblo de Dios, 

a través de las edades, también pueden ser incluidos en 

el número de quienes ‘lo traspasaron,’ y que resucita-

rán de los muertos a tiempo para atestiguar la segunda 

venida.” Maxwell, God Cares, 81.  
 

“Los sepulcros se abren y ‘muchos de los que 

duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 

para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 

perpetua.’ (Dan. 12:2) Todos los que murieron en la fe 

del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la 

tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los 

que guardaron su ley.   ‘Los que le traspasaron’ (Apoc. 

1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y 

los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo, 

son resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor 

con que serán recompensados los fieles y obedientes.  El 
Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas 

de fuego.... Allí están los que se mofaron de Cristo en su 

humillación. Con fuerza penetrante acuden a su  mente 

las palabras del Varón de dolores, cuando, conjurado por 

el sumo sacerdote, declaró solemnemente: ‘Desde ahora 

habéis de ver al Hijo del hombre sentado a la diestra 

de la potencia de Dios, y que viene en las nubes del 

cielo.’  Mateo 26: 64. Ahora le ven en su gloria, y deben 

verlo aún sentado a la diestra del poder divino. 

“Los que pusieron en ridículo su aserto de ser el 

Hijo de Dios enmudecen ahora. Allí está el altivo He-
rodes que se burló de su titulo real y mandó a los solda-

dos escarnecedores que le coronaran. Allí están los 

hombres mismos que con manos impías pusieron sobre 

su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas sienes la 

corona de espinas y en su dócil mano un cetro burlesco, 

y se inclinaron ante él con burlas de  blasfemia. Los 

hombres que golpearon y escupieron al Príncipe de la 

vida, tratan de evitar ahora su mirada penetrante y de 

huir de la gloria abrumadora de su presencia. Los que 

atravesaron con clavos sus  manos y sus pies, los solda-

dos que le abrieron el costado, consideran esas señales 

con terror y remordimiento. 
“Los sacerdotes y los escribas recuerdan los acon-

tecimientos del Calvario con claridad aterradora. Llenos 

de horror recuerdan cómo, moviendo sus cabezas con 

arrebato satánico, exclamaron: ‘A otros salvó, a sí mis-

mo no puede salvar: si es el Rey de Israel,  descienda 

ahora de la cruz, y creeremos en él. Confió en Dios; 

líbrele ahora si le quiere.’ Mateo 27: 42- 43. 

“Recuerdan a lo vivo la parábola de los labradores 

que se negaron a entregar a su señor los frutos de la viña, 

que maltrataron a sus siervos y mataron a su hijo. Tam-

bién recuerdan la sentencia que ellos  mismos pronuncia-
ron:  ‘A los malos destruirá miserablemente’ el señor de 

la viña.   Los sacerdotes y escribas ven en el pecado y en 

el castigo de aquellos malos labradores su propia con-

ducta y su propia y merecida suerte. Y entonces se le-

vanta un grito de agonía mortal. Más fuerte que los gri-

tos de ‘¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado!’ que resona-

ron por las calles de Jerusalén, estalla el clamor terrible 

y desesperado: ‘¡Es el Hijo de Dios! ¡Es el verdadero 
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Mesías!’  Tratan de huir de la presencia del Rey de re-

yes. En vano tratan de  esconderse en las hondas cuevas 

de la tierra desgarrada por la conmoción de los elemen-

tos.”  Conflicto de los Siglos, 699-701 

. 

Y todos los linajes de la tierra se lamentarán. — 
“Y entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo 

del Hombre, y todas las naciones de la tierra se lamen-

tarán; y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las 

nubes del cielo, con gran poder y grande majestad.” Ma-

teo 24:30. 

 

“Me mirarán a mí, a quien traspasaron, y llora-

rán sobre mí, como se llora por unigénito. Se afligirán 

sobre mí como quien se aflige por primogénito.” Zaca-

rías 12:10. 

 

“Quienes se han apartado de Él hacia lo trivial de 

esta tierra, procurando intereses egoístas y honor mun-

danal, en el día de su venida reconocerán su error. Éstos 

son los que el Revelador llama  ‘todos los linajes de la 

tierra,’ que ‘se lamentarán por él.’  No estemos con-

tentos en ser considerados como estando entre ‘los lina-

jes de la tierra.’ Recordando que nuestra ciudadanía se 

encuentra en el cielo, aferrémonos de la esperanza pues-

ta ante nosotros en el Evangelio.” Signs of the times, 

1/28/03. 

 

“Y saben que es el mismo a quien ellos crucifi-

caron y escarnecieron durante su expirante agonía. Ex-

halan entonces un prolongado llanto de angustia mien-

tras huyen para esconderse de la presencia del Rey de 

reyes y Señor de señores. Todos procuran ocultarse en 

las rocas y escudarse de la terrible gloria de Aquel a 

quien una vez despreciaron.” Primeros Escritos, 292. 

 

¡Así Sea! ¡Amén!— 

“El responso de la iglesia es, ‘Así sea, Amén.’ 

Aunque esta venida de Cristo es para los impíos una 

escena de terror y destrucción, es para los justos una 

escena de gozo y triunfo. Esta venida, que es con fla-
meante fuego, y con el propósito de vengarse de los im-

píos, también es para recompensar a todos los que creen. 

2ª Tesalonicenses 1:6-10. Cada amigo y  siervo fiel y 

amante de Cristo, saludará a cada declaración y cada señal 

de Su venida como buenas nuevas de gran gozo.” Smith, 

DR, 350. 

 

“Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro 

Dios, le hemos esperado, y nos salvará; éste es Jehová a 

quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos 

en su salvación.’” Isaías 25:9. 
 

“El que testifica de estas cosas, dice: Ciertamente, 

vengo en breve. ¡Amén! ¡Ven Señor Jesús!”  Apocalip-

sis 22:20. 

 

 

 

APOCALIPSIS 1:8 

Yo Soy el Alfa y la Omega –dice el Se-

ñor Dios—, el que es, el que era y que ha de 

venir, el Todopoderoso. 

 
Alfa y Omega— 

“Cuandos los estudiantes de la  profecía propongan 

en sus corazones conocer las verdades de Apocalipsis (el 

libro de Apocalipsis),  reconocerán la importancia que 

acompaña esta busca. Cristo Jesús es el Alfa y Omega, el 

Génesis del Antiguo Testamento, y el Apocalipsis del 

Nuevo. Ambos se encuentran en Cristo.”  Manuscript 

33, 1897; 6CBA,1092.    

 

 “Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, 

el Primero y el Ultimo.” Apocalipsis 22:13. 

 
“Jesús era ya la luz de su pueblo, la luz del mundo, 

antes de venir a la tierra en forma humana. El primer 

rayo de luz que penetró la lobreguez en que el pecado 

había envuelto al mundo, provino de Cristo. Y de él ha 

emanado todo rayo de resplandor celestial que ha caído 

sobre los habitantes de la tierra. En el plan de la reden-

ción, Cristo es el  Alfa y la Omega, el Primero y el Ultimo.”  

Patriarcas y Profetas, 383. 

 

“Todas las grandes verdades de las Escrituras se 

centran en Cristo; correctamente entendidas, todas con-
llevan a Él. Preséntese Cristo como el Alfa y la Ome-

ga, el  principio y el fin, del gran plan de salvación.” 

Review & Herald, 6/13/1912. 

 

“Ustedes no pueden tener un  pensamiento sin 

Cristo. No pueden tener la inclinación de acudir a Él a 

menos que él ponga en movimiento influencias e impre-

sione su Espíritu en la mente humana.  Y si hay un hom-

bre sobre la faz de la tierra que tiene alguna inclinación 

hacia Dios, es a causa de las muchas influencias que se 

han puesto en acción dirigidas a su mente y corazón. 

Esas influencias invitan a la lealtad a Dios y al aprecio 
de la  gran obra que Dios ha hecho por él. 

“Por consiguiente, jamás digamos que podemos 

arrepentirnos por nosotros mismos, y entonces Cristo 

perdonará.  No, por cierto. Es la gracia de Dios la que 

perdona. Es el favor de Dios lo que nos conduce median-

te su poder al arrepentimiento.  Por lo tanto, todo pro-

viene de Jesucristo, todo pertenece a El, y uno quiere 

simplemente dar gloria a Dios. ¿Por qué no responden 

más cuando se encuentran los unos con los otros en las 

reuniones" ¿Por qué no manifiestan la influencia vivifi-

cante del Espíritu de Dios cuando el amor de Jesús y su 
salvación les son presentados?  Es porque no  perciben 

que Cristo es primero y postrero y supremo, el Alfa y 

la Omega, principio y fin, el mismísimo Autor y Con-

sumador de nuestra fe. No comprenden ésto, y por 

ende permanecen en sus pecados. ¿Por que sucede esto?  

Porque Satanás está aquí luchando y batallando por las 

almas de los hombrfes. Él arroja su sombra diabólica 
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precisamente a través de nuestro camino, y lo único que 

uno puede ver es al enemigo y su poder. 

“Aparten la mirada de su poder y diríjanla hacia 

Uno que es poderoso para salvar hasta lo sumo. ¿Por 

qué su fe no se abre paso a través de la sombra hacia 

donde está Cristo?”  Fe y Obras, 73-74. 

 

El que Es, El que Era y que ha de Venir— 
EL PADRE:  “Juan a las siete iglesias que están en 

Asia: Gracia y paz a vosotros, de parte del que es, del 

que era y que ha de venir; de parte de los siete Espíritus 

que están ante su trono.” Apocalipsis 1:4. 

 

  EL PADRE hablando a través de JESÚS:  “Yo 

envío mi Ángel delante de ti para que te guarde en el 

camino, y te lleve al lugar que te he preparado. Guárdate 

ante él, y oye su voz. No le seas rebelde, porque él no 

perdonará vuestra rebelión, porque mi nombre está en 

él.” Éxodo 23:20,21. 

 

JESUS: “¡Qué Salvador tenemos! Fue él quien se 

reveló a sí mismo a Juan en la Isla de Patmos, y procla-

mó, ‘Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, 

dice el Señor, quien es, y quien era, y quien ha de 

venir, el Todopoderoso.’  Nadie sino justo un Dios 

eterno, y Todopoderoso, podía pagar el rescate para 

salvar pecadores del abismo de la muerte.” Review & 

Herald, 2/18/1896. 

 

El Todopoderoso— 

EL PADRE:  “Y no vi en ella templo; porque el 

Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cor-

dero.”  Apocalipsis 21:22 

 

JESUS:  “Toda autoridad me ha sido dada en el 

cielo y en la tierra.”  Mateo 28:18. 

 

 

UNA  REVELACION  DE 

CRISTO JESÚS 

 

APOCALIPSIS 1:9 

Yo Juan, vuestro hermano, y copartíci-

pe vuestro en la tribulación, en el reino y en 

la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla 

llamada Patmos, por causa de la palabra de 

Dios y el testimonio de Jesucristo. 

 
Yo Juan—  

“Cuando Juan estaba viejo y había encanecido, se 

le confió un mensaje que dar a las iglesias perseguidas. 

Varias veces los judíos intentaron quitarle la vida, 

pero el Señor dijo: “Déjenlo vivir. Yo, su Creador, estaré 

a su lado y lo guardaré”. Este anciano discípulo testificó 

constantemente en favor de su Maestro. Con una voz 

musical y en un hermoso lenguaje, hablando de tal 

manera que impresionaba a cuantos lo escuchaban, 

relató las palabras de Cristo y sus obras. Lo enviaron 

desterrado a Patmos, pero Cristo lo visitó en su exilio, y 

le comunicó las grandes verdades que se hallan en el 

Apocalipsis. {7TI 273.1} 

 

“Juan vivió hasta ser muy anciano. Presenció la 
destrucción de Jerusalén y la ruina del majestuoso tem-

plo, símbolo de la ruina final del mundo. Hasta sus últi-

mos días, Juan siguió de cerca a su Señor. El pensamien-

to central de su testimonio a las iglesias era: “Carísimos, 

amémonos unos a otros;” “el que vive en amor, vive en 

Dios, y Dios en él.” {DTG 755.2} 

 

Vuestro Hermano y Compañero—  
“Por medio de uno que declaró ser ‘hermano, y 

participante en la tribulación’ (Apoc. 1:9), Cristo re-

veló a su iglesia las cosas que ella debía sufrir por su 

causa. Al penetrar con su vista a través de largos siglos 
de tinieblas y superstición, el anciano desterrado vio a 

multitudes sufrir el martirio por  causa de su amor hacia 

la verdad.” Los Hechos de los Apóstoles, 469-470. 

 

“Él era su hermano, aunque era apóstol; parece 

valorizarse sobre su relación con la iglesia, en lugar 

de su autoridad en ella...Él era su compañero: los hijos 

de Dios debieran escoger la comunión y sociedad mu-

tua.” Henry, 6MHC, 1121.  

 

“Soy compañero de todos los que te veneran, y 
guardan tus Mandamientos.” Salmo 119:63. 

 

“Juan fue enviado a la Isla de Patmos, donde, sepa-

rado de sus compañeros en la fe, sus enemigos suponie-

ron que moriría de sufrimientos y desatención.  Pero 

Juan hizo amigos y conversos aún allí. Pensaron que 

finalmente habían puesto al fiel testigo donde no más 

podría perturbar a Israel o los gobernantes impíos del 

mundo. 

“Pero todo el universo celestial vio el resultado del 

conflicto con el anciano discípulo y su separación de sus 

compañeros en la fe.  Dios y Cristo y la hueste celes-

tial, fueron los compañeros de Juan en la Isla de 

Patmos. De ellos él recibió instrucción que impartió a 

los separados del mundo junto con él.  Allí él escribió las 

visiones y revelaciones que recibió de Dios, hablando de 

las cosas que sucederían en el período final de la historia 

terrenal. Cuando su voz no más testificaría por la verdad, 

cuando no más testificaría de Aquel a quien amaba y 

servía, los mensajes dados a él en esa costa rocosa y 

desértica, habrían de propagarse como una lámpara 

que alumbra.”  Manuscript 150, 1899.  7BC, 954. 

 

Compañero en la tribulación— 

“Los gobernantes judíos estaban llenos de amargo 

odio contra Juan por su inmutable fidelidad a la causa de 

Cristo. Declararon que sus esfuerzos contra los cristianos 

no tendrían resultado mientras el testimonio de Juan 

repercutiera en los oídos del pueblo.  Para conseguir que 

los milagros y enseñanzas de Jesús pudiesen olvidarse, 

había que acallar la voz del valiente testigo.  
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“Con este fin, Juan fue llamado a Roma para ser 

juzgado por su fe.  Allí, delante de las autoridades, las 

doctrinas del apóstol fueron    expuestas erróneamen-

te. Testigos falsos le acusaron de enseñar herejías sedi-

ciosas, con la esperanza de conseguir la muerte del dis-

cípulo.  

“Juan se defendió de una manera clara y con-

vincente, y con tal  sencillez y candor que sus palabras 

tuvieron un efecto poderoso. Sus oyentes  quedaron ató-

nitos ante su sabiduría y elocuencia. Pero cuanto más 

convincente era su testimonio, tanto  mayor era el odio 

de sus opositores.  El emperador Domiciano estaba lleno 

de ira. No podía refutar los razonamientos del fiel abo-

gado de Cristo, ni competir con el poder que acompa-

ñaba su exposición de la  verdad; pero se propuso ha-

cer callar su voz. 

“Juan fue echado en una caldera de aceite hir-

viente; pero el Señor preservó la vida de su fiel sier-

vo, así como protegió a los tres hebreos en el horno de 

fuego. Mientras se pronunciaban las palabras: ‘Así pe-

rezcan todos los que creen en ese engañador, Jesucristo 

de Nazaret’, Juan declaró: Mi Maestro se sometió pa-

cientemente a todo lo que hicieron Satanás y sus án-

geles para humillarlo y torturarlo. Dio su vida para 

salvar al mundo. Me siento honrado de que se me 

permita sufrir por su causa. Soy un hombre débil y 

pecador. Solamente Cristo fue  santo, inocente e inmacu-

lado. No cometió pecado, ni fue hallado engaño en su 

boca.  
“Estas palabras tuvieron su influencia, y Juan 

fue retirado de la caldera por los mismos hombres que lo 

habían echado en ella. 

“Nuevamente la mano de la persecución cayó pe-

sadamente sobre el apóstol. Por decreto del emperador, 

fue desterrado a la isla de Patmos, condenado ‘por la 

palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.’ Apoc. 

1: 9. Sus enemigos pensaron que allí no se haría sentir 

más su influencia, y que finalmente moriría de penurias 

y angustia.” Los Hechos de los Apóstoles, 569-570. 

 

“En todos los tiempos los testigos señalados por 

Dios se han expuesto al vituperio y la persecución por 

amor a la verdad. José fue calumniado y perseguido 

porque mantuvo su virtud e integridad. David, el mensa-

jero escogido de Dios, fue perseguido por sus enemigos 

como una fiera. Daniel fue echado al foso de los leones 

porque se mantuvo fiel al cielo. Job fue privado de sus 

posesiones terrenales y estuvo tan enfermo que le abo-

rrecieron sus parientes y amigos; pero aun así mantuvo 

su integridad.  Jeremías no pudo ser disuadido de decir 

las palabras que Dios le había ordenado hablar; y su tes-

timonio enfureció tanto al rey y a los príncipes que le 
echaron en una inmunda mazmorra.  Esteban fue ape-

dreado porque predicó a Cristo y su crucifixión.  Pablo 

fue encarcelado, azotado con varas, apedreado y final-

mente  muerto porque fue un fiel mensajero de Dios a 

los gentiles. Y Juan fue desterrado a la isla de Patmos 

‘por la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo.’  

“Estos ejemplos de constancia humana atestiguan 

la fidelidad de las promesas de Dios, su constante pre-

sencia y su gracia sostenedora. Testificaron del poder 

de la fe para resistir a las potestades del mundo.  Es obra 

de la fe confiar en Dios en la hora más obscura, y sentir, 

a pesar de ser duramente probados y azotados por la 

tempestad, que nuestro Padre empuña el timón.  Sólo el 

ojo de la fe puede ver más allá de las cosas presentes 
para estimar correctamente el valor de las riquezas 

eternas. 

“Jesús no presentó a sus seguidores la esperanza de 

alcanzar gloria y riquezas terrenas, ni de vivir una vida 

libre de pruebas. Al contrario, los llamó a seguirle en el 

camino de la abnegación y el vituperio. El que vino para 

redimir al mundo fue resistido por las fuerzas unidas del 

mal.  En confederación despiadada, los hombres malos y 

los ángeles caídos se opusieron al Príncipe de Paz. Todas 

las palabras y los hechos de él revelaron divina compa-

sión, y su diferencia del mundo provocó la más amarga 

hostilidad. 
“Así será con todos los que deseen vivir píamen-

te en Cristo Jesús. Persecuciones y vituperios esperan 

a todos los que estén dominados por el espíritu de 

Cristo. El carácter de la persecución cambia con los 

tiempos, pero el principio –el espíritu que la fomenta— 

es el mismo que siempre mató a los escogidos del Señor 

desde los días de Abel.  En todas las épocas Satanás per-

siguió al pueblo de Dios. Torturó a sus hijos y los entre-

gó a muerte, pero en su muerte llegaron a ser vence-

dores. Testificaron del poder de Uno que es más fuerte 

que Satanás.   Hombres perversos pueden torturar y ma-
tar el cuerpo, pero no   pueden destruir la vida que 

está escondida con Cristo en Dios. Pueden encerrar a 

hombres y mujeres dentro de las paredes de una cárcel, 

pero no pueden amarrar el espíritu. 
“En medio de la prueba y la persecución, la gloria 

–el carácter— de Dios se revela en sus escogidos.  Los 

creyentes en Cristo, odiados y perseguidos por el mundo, 

son  educados y disciplinados en la escuela del Señor.  

En la tierra andan por caminos angostos; son purificados 

en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo en medio de 

penosos conflictos; soportan la abnegación y experimen-

tan amargos  chascos; pero así aprenden lo que es la cul-
pa y miseria del pecado, y llegan a mirarlo con aborre-

cimiento. Al ser participantes de los sufrimientos de 

Cristo, pueden ver la gloria más allá de las tinieblas, y 

dirán: ‘Porque tengo por cierto que lo que en este 

tiempo se padece, no es de comparar con la gloria 

venidera que en nosotros ha de ser manifestada.’ 

Rom. 8: 18.”  Los Hechos de los Apóstoles, 459-461. 

 

“Amados, no os sorprendáis por el fuego de la 

prueba que os ha venido, como si os hubiera sucedido 

algo extraño.”  1ª Pedro 4:12. 
“Es necesario pasar por muchas tribulaciones para 

entrar en el reino de Dios.”  Hechos 14:22. 

“Porque a vosotros es concedido por Cristo, no só-

lo que creáis en él, sino también que padezcáis por él.”  

Filipenses 1:29. 

“Si sufrimos, también reinaremos con él. Si lo ne-

gamos, él nos negará.” 2ª Timoteo 2:12. 
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Por qué No hay Persecución Hoy.— 

“Otro asunto hay de más importancia aún, que de-

bería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. 

El apóstol Pablo declara que ‘todos los que quieren 

vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecu-

ción.’  2ª  Timoteo 3: 12.  ¿Por qué, entonces, parece 

adormecida la persecución en nuestros días?   El úni-

co motivo es que la iglesia se ha conformado a las re-

glas del mundo y por lo tanto no despierta oposición.  
La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y 

santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de 

Cristo y sus apóstoles.  Si el cristianismo es aparente-

mente tan popular en el mundo, ello se debe tan sólo al 

espíritu de transigencia con el pecado, a que las gran-

des verdades de la Palabra de Dios son miradas con indi-

ferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia.  

Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva, y el 

espíritu de persecución revivirá también, y el fuego 
de la persecución volverá a encenderse.” Conflicto de 

los Siglos, 52. 

 

Y En el Reino—  
“ ‘Lo que los discípulos habían anunciado en nom-

bre de su Señor, era exacto en todo sentido, y los aconte-

cimientos predichos estaban realizándose en ese mismo 

momento. ‘Se ha cumplido el tiempo, y se ha acercado 

el reino de Dios,’ había sido el mensaje de ellos.  Trans-

currido ‘el tiempo’—las sesenta y nueve semanas del 

capítulo noveno de Daniel, que debían extenderse hasta 
el Mesías, ‘el Ungido’— Cristo había recibido la unción 

del Espíritu después de haber sido bautizado por Juan en 

el Jordán, y el ‘reino de Dios’ que habían declarado estar 

próximo, fue establecido por la muerte de Cristo.  

Este reino no era un imperio terrenal como se les había 

enseñado a creer. No era tampoco el reino venidero e 

inmortal que se establecerá cuando ‘el reino, y el domi-

nio,  y el señorío de los reinos por debajo de todos los 

cielos, será dado al pueblo de los santos del Altísimo’; 

ese reino eterno en que "todos los dominios le servirían 

y le obedecerán a él.’ Daniel 7: 27, V.M..  La expresión 

‘reino de Dios,’ tal cual la emplea la Biblia, significa 
tanto el reino de la gracia como el de la gloria.  

“El reino de la gracia es presentado por San Pablo 

en la Epístola a los Hebreos. Después de haber hablado 

de Cristo como del intercesor que puede ‘compadecerse 

de nuestras flaquezas,’ el apóstol dice: ‘Lleguémonos 

pues confiadamente al trono de la gracia, para alcan-

zar misericordia, y hallar gracia.’ Hebreos 4: 15,16.  

El trono de la gracia representa el reino de la gracia; 

pues la existencia de un trono envuelve la existencia de 

un reino. En muchas de sus parábolas, Cristo emplea la 

expresión, ‘el reino de los cielos,’ para designar la obra 
de la gracia divina en los corazones de los hombres. 

“Asimismo el trono de la gloria representa el reino 

de la gloria y es a este reino al que se refería el  Salvador 

en las palabras: "Cuando el Hijo del hombre venga en su 

gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se 

sentará sobre el trono de su gloria; y serán reunidas de-

lante de él todas las gentes.”  Mateo 25: 31, 32. Este 

reino está aún por venir. No quedará establecido sino en 

el segundo advenimiento de Cristo.  

“El reino de la gracia fue instituido inmediata-

mente después de la caída del hombre, cuando se ideó 

un plan para la redención de la raza culpable.  Este reino 

existía entonces en el designio de Dios y por su promesa; 
y mediante la fe los hombres podían hacerse sus súbdi-

tos.”  Conflicto de los Siglos, 394-396. 

 

“Para poder entrar al reino de gloria, debemos 

primero estar en el reino de gracia, compartiendo sus 

privilegios y bendiciones. El fiel Juan da testimonio: 

Apoc. 1:9 citado. Juan se encontraba en el reino de 

gracia.”  White, James, Bible Adventism, 99. 

 

Y En la Paciencia de Jesús— 

“Es decir, permaneciendo pacientes en Jesús en 

el presente reino de gracia. Cuando permanecemos en 
Cristo, recibimos poder habilitador para soportar pacien-

temente. ‘Debemos mediante mucha tribulación entrar en 

el reino de Dios.’ [Hechos 14:22].”  Cooke, #1-UR, 14. 

 

“Si se soportan mansamente las injurias y los insul-

tos, si se responde a ellos con contestaciones amables, y 

a los actos de opresión con la bondad, se dan evidencias 

de que el Espíritu de Cristo mora en el corazón, y de que 

fluye la savia de la Vid viviente por los pámpanos.” {5TI 

323.1} 

 

Estaba en la isla de Patmos— 

“Patmos es una pequeña, y desértica isla en la costa 

occidental de Asia Menor, entre la isla de Icaria y el 

promontorio de Mileto, dónde en los días de Juan se 

encontraba la iglesia cristiana más cercana.  Es como 

diez millas de largo, y seis millas de ancho; y conside-

rando el carácter aústero y asolado de esta isla, fue usada 

bajo el Imperio Romano como un lugar de destierro.  

Ésto explica el exilio de Juan allí. La proscripción del 

apóstol se realizó bajo el emperador Domiciano como en  

el año 94 d.C.; y de esta suposición, la fecha asignada a 

la escritura de Apocalipsis es 95 d.C., o 96 d.C.”  Smith, 
DR, 351. 

 

“Patmos, una isla árida y rocosa del mar Egeo, ha-

bía sido escogida por las autoridades romanas para des-

terrar allí a los criminales; pero para el siervo de Dios 

esa lóbrega residencia llegó a ser la puerta del cielo.” 

Los Hechos de los Apóstoles, 456. 

 

“ ‘¿Puede algo bueno salir de Nazaret?’ Juan 

1:46. Sin embargo de Nazaret salió el Hijo de Dios. Por 

tanto de la prisión de Patmos salieron los rayos glo-

riosos de Cristo, las maravillas del libro de Apocalip-

sis.  Mientras fugitivo de la ira del altanero Faraón, Moi-

sés escribió Génesis y probablemente Job. Como Tynda-

le y Lutero, huyendo de la Roma papal, produjeron tra-

ducciones de la Biblia, como el Progreso del Peregrino, 

de Juan Bunyan, se produjo de la prisión de Bedford. 

Como Daniel escribió sus profecías en el cautiverio ba-

bilónico, así de Patmos salió la ‘corona de gloria’ de 
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las Sagradas Escrituras—la Apocalipsis [o el Apocalip-

sis].”  Burnside, RWU, 10. 

 

        
Juan exiliado en la isla de Patmos, el 97 d. C. 

 

“El Señor sabe todo lo relativo a los fieles siervos 

suyos que por su causa están en la cárcel o desterrados 

en islas solitarias. Él los consuela con su propia presen-

cia. Cuando por causa de la verdad, el creyente está fren-
te a tribunales inicuos, Cristo está a su lado. Todos los 

oprobios que caen sobre él, caen sobre Cristo. Cristo 

vuelve a ser condenado en la persona de su discípulo. 

Cuando uno está encerrado entre las paredes de la cárcel, 

Cristo arroba el corazón con su amor.  Cuando uno sufre 

la muerte por causa suya, Cristo dice: ‘Yo soy ... el que 

vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por siglos de 

siglos.... Y tengo las llaves del infierno y de la muerte.’  

La vida que es sacrificada por mí se conserva para llegar 

a disfrutar la gloria eterna. 

“En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y 

aflicciones, cuando la perspectiva parece sombría y el 
futuro nos deja perplejos y nos sentimos impotentes y 

solos, se envía el Consolador en respuesta a la oración 

de fe. Las circunstancias pueden separarnos de todo 

amigo terrenal, pero ninguna circunstancia ni distancia 

puede separarnos del Consolador celestial. Dondequiera 

que estemos, dondequiera que vayamos, está siempre a 

nuestra diestra para apoyarnos, sostenernos y ani-

marnos.” El Deseado de Todas las Gentes, 623. 

 

“El hombre que exilió a Juan no fue exonerado 

de la responsabilidad en el asunto. Sino que se tornó 
en el instrumento en las manos de Dios para llevar a 

cabo su eterno propósito; y el mismo esfuerzo para ex-

tinguir la luz puso la verdad en marcado relieve.” 

Youth Instructor, 4/5/1900. 

 

Por causa de la  palabra de Dios y del testimonio de 

Jesús—  

“Existe sólo un testigo, o testimonio, ‘el testimo-

nio de Jesús.’ Esta típica expresión recurre siete veces  

en Apocalipsis. Primeramente, refiriéndose a sí mismo, 

Juan declara que él ‘testificó de la Palabra de Dios, y del 
testimonio de Cristo Jesús’ (1:2).  Explicó además que 

fue exiliado a la isla de Patmos ‘a causa de la  Palabra de 

Dios y del testimonio de Jesús’ (1:9).   

“No obstante, Juan no estaba sólo en poseer ‘el tes-

timonio de  Jesús.’ El ángel que apareció a él insistió, 

‘Yo soy consiervo contigo, y de tus hermanos que tie-

nen el testimonio de Jesús’ (19:10). Nuevamente, los 

cristianos de la iglesia remanente son reconocidos por 

‘guardan los mandamientos de Dios y proclaman el 
testimonio de Jesús’ (12:17).  Finalmente, en otras dos 

ocasiones, Juan declaró que las almas que fueron muer-

tas o decapitadas, fueron muertas ‘a causa del testimonio 

de Jesús, y por la Palabra de Dios’ (20:4; 6:9). 

“Queda claro de estos textos que ‘el testimonio de 

Jesús’ es la marca distintiva de los verdaderos seguido-

res de Jesús, llevada por el profeta de Patmos al igual 

que por sus hermanos en la Iglesia Apostólica. Y según 

la palabra profética, la iglesia remanente debe caracteri-

zarse por ‘el testimonio de Jesús’ al igual que por obe-

diencia a los mandamientos de Dios.  Tocante a los feli-

greses, como al profeta, se dice que ellos ‘tienen el tes-

timonio de Jesús.’ 

“Pero ¿qué significa exactamente el tener el tes-

timonio de Jesús? Según el griego, esta expresión bien 

podría traducirse ‘el testimonio dado por Jesús o ‘el  

testimonio que viene de Jesús.’ Es por eso que él es pre-

sentado como el primer testigo, el testigo por exelencia, 

el único en dar un testimonio perfecto ‘fiel y verdade-

ro.’  “Él Mismo declaró a quienes lo juzgaban: ‘Para 

este fin nací, y para esta causa vine al mundo, para dar 

testimonio de la verdad.’ Juan 18:37.   

“...Existe una diferencia importante, ...entre el tes-
timonio dado por Jesús a su siervo Juan, y el testimonio 

dado por el profeta de Patmos ‘a las siete iglesias que se 

encuentran en Asia.’ Juan recibe ‘el testimonio de Je-

sús’ directamente del cielo a través de Apocalipsis so-

brenatural, mientras la iglesia y sus miembros recibe el 

mismo testimonio mediante la pluma inspirada del pro-

feta: ‘Escribe las cosas que has visto, y las que son, y 

las que serán después’ (1:19). 

“...El mismo Espíritu que inspiró a los profetas a 

escribir su testimonió, también derrama Su influencia 

sobre los que leen, entienden, y guardan las palabras 

proféticas. Quien tenga ‘el testimonio de Jesús’ debe 
necesariamente poseer ‘el espíritu de profecía’ en ma-

yor o menor grado, sea como profeta o como discípulo. 

“Una de las características de la Iglesia Apostóli-

ca era que tenía ‘el testimonio de Jesús,’ es decir, el 

‘espíritu de profecía.’ Ésto se manifestó de primeras 

mediante el don de profecía dentro de la iglesia, y luego 

mediante el testimonio dado al mundo por sus miem-

bros, muchos haciéndolo a costo de sus vidas.   

Elena G. de White confirmó ésto cuando escribió: 

‘Cuando el quinto sello fue abierto, Juan el Revelador en 

visión vio debajo del altar la compañía que fue muerta a 
causa de la Palabra de Dios y el testimonio de Cristo 

Jesús.’  Manuscrito 39, 1906; 7BC, 968.  

      

“Según las revelaciones dadas a Juan, los creyentes 

que constituyen ‘el remanente de su simiente’ [de la 

mujer] son considerados como teniendo las mismas ca-

racterísticas. La iglesia remanente no sólo se distingue 

por su observancia de ‘los mandamientos de Dios’ sino 
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también mediante el ‘testimonio de Jesús’ (12:17), es 

decir, el ‘Espíritu de Profecía’ (19:10)....” Zurcher, 

COR, 18-23. 

 

“Las persecuciones que por muchos siglos caye-

ron sobre esta gente temerosa de Dios, fueron soportadas 
por ella con una paciencia y constancia que honraban a 

su Redentor. No obstante las  cruzadas lanzadas contra 

ellos y la inhumana matanza a que fueron entregados, 

siguieron enviando a sus misioneros a diseminar la 

preciosa verdad.  Se los buscaba para darles muerte; y 

con todo, su sangre regó la semilla sembrada, que no 

dejó de dar fruto. De esta manera fueron los valdenses 

testigos de Dios siglos antes del nacimiento de Lutero. 

Esparcidos por muchas tierras, arrojaron la semilla de la 

Reforma que brotó en tiempo de Wiclef, y se desarrolló 

y echó raíces en días de Lutero, para seguir  creciendo 

hasta el fin de los tiempos mediante el esfuerzo de 

todos cuantos estén listos para sufrirlo todo "a causa 

de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús.’ 

[Apocalipsis 1: 9, V.M.].”   Conflicto de los Siglos, 

pág.84.  

        

 

APOCALIPSIS 1:10 

Yo estaba en el Espíritu en el día del 

Señor, y oí detrás de mí una gran voz como 

de trompeta, 
 

“Antes que un solo libro del Nuevo Testamento 

fuese escrito, antes que se hubiese predicado un sermón 

evangélico después de la ascensión de Cristo, el Espíri-

tu Santo descendió sobre los apóstoles que oraban. 
Deseado de Todas las Gentes, 626. 

 

“Aunque Juan estaba exiliado de todos los de su fe, 

y casi del mundo, no estaba exiliado de Dios, ni de Cris-

to, ni del Espíritu Santo, ni de los ángeles.  Aún tenía la 

comunión con su divino Señor. La expresión ‘en el 

Espíritu’ parece describir la más elevada condición de 

elevación espiritual a la cual puede ser llevada una per-

sona mediante el Espíritu de Dios. Ésto marcó el inicio 

de su visión.” Smith, DR, 353. 

 
“El Espíritu Santo es el representante de Cristo, 

pero despojado de la personalidad humana e indepen-

diente de ella. Estorbado por la humanidad, Cristo no 

podía estar en todo lugar personalmente.  Por lo tanto, 

convenía a sus discípulos que fuese al Padre y enviase el 

Espíritu como su sucesor en la tierra.  Nadie podría en-

tonces tener ventaja por su situación o su contacto per-

sonal con Cristo. Por el Espíritu, el Salvador sería acce-

sible a todos. En este sentido, estaría más cerca de ellos 

que si no hubiese ascendido a lo alto. 

“ ‘El que me ama, será amado de mi Padre, y yo 

le amaré, y me manifestaré a él.’  Jesús leía el futuro 
de sus discípulos. Veía a uno llevado al cadalso, otro a la 

cruz, otro al destierro entre las solitarias rocas del mar, 

otros a la persecución y la muerte. Los animó con la 

promesa de que en toda prueba estaría con ellos. Esta 

promesa no ha perdido nada de su fuerza.” Deseado 

de Todas las Gentes, 622-623. 

 

 
 

 “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora 

no las podéis llevar. Cuando venga el Espíritu de verdad, 

él os guiará a toda la verdad; porque no hablará de sí 

mismo, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará sa-

ber lo que ha de venir, Él me glorificará, porque tomará 

de lo mío, y os lo comunicará.” Juan 16:12-14. 

 

En el día del Señor—  
“¿Qué día es propuesto mediante esta designación? 

...Cuando en el principio Dios dio al hombre seis días de 

la semana para trabajo, él terminantemente reservó el 

séptimo día para Él mismo, pronunció su bendición so-

bre él, y lo reclamó como Su día santo. Génesis 2:1-3.  

Moisés dijo a Israel en el desierto de Sinaí en el sexto 

día de la semana, ‘Mañana es el reposo del santo Sá-

bado del Señor.’ Éxodo 16:23.  

“Venimos al Sinaí, donde el gran Legislador pro-

clamó Sus preceptos morales en terrible majestad; y en 
ese código supremo él reclama Su día santificado: ‘El 

día séptimo es el Sábado del Señor tu Dios: ...porque 

en seis días el Señor hizo el cielo y la tierra, el mar, y 

todo lo que en ellos existe, y reposó el séptimo día: por 

tanto el Señor bendijo el día Sábado, y lo santificó.’ 
“Mediante el profeta Isaías, como ochocientos años 

después, Dios habló así: ‘Si retrajeres tu pie del Sába-

do, de hacer tu propio placer en mi día santo, 

...entonces te deleitarás en el Señor.’ Isaías 58:13. 

“Venimos a la época del Nuevo Testamento, y 

Aquel que es uno con el Padre declara terminantemente, 

‘El Hijo del hombre es Señor también del Sábado.’ 
Marcos 2:28.  ¿Puede hombre alguno negar que ese día 

es el día del Señor, del cual él ha declarado enfáticamen-

te que él es el Señor? Es así como vemos que sea el Pa-

dre o el Hijo cuyo título está involucrado, nigún otro día 

puede ser llamado el día del Señor sino el Sábado del 

gran Creador...Al llamarlo el día del Señor, el apóstol 

nos ha dado, cerca del cierre del primero siglo, aproba-
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ción apostólica para la observancia del único día que 

puede ser llamado el día del Señor, que es el día séptimo 

de la semana. 

“Cuando Cristo anduvo en la tierra, él claramente 

designó cual día era Su día al decir, ‘El Hijo del hom-

bre es Señor aún del dia Sábado.’ Mateo 12:8. Si mas 
bien él hubiera dicho, ‘El Hijo del hombre es Señor del 

primer día de la semana,’ ¿no sería eso ahora expuesto 

como prueba contundente que el Domingo es el día de-

LlSeñor?—Ciertamente, y con buena razón. Entonces 

debiera permitirse que tenga el mismo peso para el día 

séptimo, respecto al cual sí se habló.” Smith, DR, 355-

356. 

 

“ ‘Vino a Nazaret,  donde se había criado;  y en el 

día de reposo entró en la sinagoga,  conforme a su cos-

tumbre,  y se levantó a leer.  Y se le dio el libro del pro-

feta Isaías;  y habiendo abierto el libro,  halló el lugar 
donde estaba escrito:  Espíritu del Señor está sobre mí, 

Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres;  Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 

corazón;  A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a 

los ciegos;  A poner en libertad a los oprimidos;  A pred-

icar el año agradable del Señor.’  Lucas 4:16-19. 

“Las escrituras antes mencionada nos muestra que 

Jesus, al igual que el apostol Juan, estaba en el Espiritu 

en el dia Sabado! Tambien aprendemos que la frase ‘el 

Espiritu del Señor,’ aqui el ‘Señor’ se refiere al Padre! 

Esto nos muestra que el ‘dia del Señor’ en el cual el 
apostol Juan estaba en el Espiritu, no se refiere al dia del 

Señor Jesucristo, sino al dia del Señor como el dia del 

Padre! De hecho el apostol Juan se refiere al Padre como 

‘Señor’ muchas veces en el libro de Apocalipisis. Y co-

mo es el Dia del Padre, es tambien el Dia del Señor 

Jesucristo, porque el Señor Jesus siempre cumplia la 

voluntad del Padre y siempre estaba en el Espiritu del 

dia Sabado. Desde el tiempo de la Creacion el pueblo de 

Dios, y especialmente Juan, siempre habian reconocido 

‘el Dia del Señor como el dia Santo, Bendecido y Santi-

ficado del cuarto mandamiento de la Ley de Dios.’” PJ. 

 
“El día del Señor es el séptimo día, el sábado de 

la creación. En el día que Dios santificó y bendijo, Cris-

to declaró “por su ángel a su siervo Juan”, cosas que 

deben suceder antes del cierre de la historia de este 

mundo, y él quiere decir que debemos llegar a ser enten-

didos respecto a ellas. No es en vano que él declara: 

“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras 

de esta profecía, y guardan las cosas en ellas escritas; 

porque el tiempo está cerca”. Apocalipsis 1:9, 10:1-3. 

Esta es la educación que debe darse pacientemente. Que 

nuestras lecciones sean apropiadas para los días en que 
vivimos, y que nuestra instrucción religiosa sea dada de 

acuerdo con el mensaje que Dios envía. {6TI 133.2} 

 

“El Sábado, que Dios había instituido en el 

Edén, era tan precioso para Juan en la isla solitaria 
como cuando estaba con sus compañeros en las ciudades 

y pueblos. Las preciosas promesas que Cristo había dado 

tocante a este día, las repetía y reclamaba como suyas. 

Era la señal para él que Dios era de él ...en el día Sábado 

el Salvador resucitado estuvo con Juan en persona. 

[Apoc. 1:10-13, 17-18 citado.]  

“La persecución de Juan se tornó en un medio de 

gracia. Patmos resultó resplandeciente con la gloria del 

Salvador resucitado. Juan había visto a Cristo en forma 
humana, con las marcas de los clavos, que para siempre 

serán Su gloria, en Sus manos y Sus pies.  Ahora nue-

vamente se le permitió contemplar a su Señor resucitado, 

vestido con la cantidad de gloria que un ser humano po-

día contemplar, y seguir con vida.  Qué Sábado fue ese 

para el solitario exiliado, siempre precioso en presencia 

de Cristo, pero ahora más que nunca exaltado!  Nunca 

había él aprendido tanto de Jesús. Nunca había él oído 

verdad tan exaltada.” Youth Instructor, 4/5/1900. 

 

“La expresión, ‘el día del Señor,’ se encuentra sólo 

una vez en las Escrituras. La frase es arrestante...Nos 
llega de tiempos trascendentales, cuando el decreto de  

muerte caía sobre esa expresión. El Libro de Apocalip-

sis fue escrito en prisión. El escritor estuvo allí a causa 

del Señor, y la lealtad de Juan a él. 

“Para cuando Apocalipsis fue escrito, la adoración 

al Cesar fue la única religión que cubría a todo el Impe-

rio Romano; y fue debido a ellos rehusar conformarse a 

sus demandas que los cristianos fueron perseguidos y 

asesinados. La esencia de la adoración al Cesar fue que 

el reinante emperador romano, como encarnando el espí-

ritu de Roma, era un ser divino.  Una vez al año todos 

los del Imperio tenían que presentarse ante los magis-

trados para poder quemar un pellizco de incienso a la 

deidad de Cesar; y decir: ‘Cesar es Señor.’ 

“Es así como se consideraba traición rehusar que-

mar un pellizco de incienso, y rehusar decir ‘Cesar es 

Señor,’, además de ser evidencia de oposición abierta a 

la religión establecida. La adoración del Emperador em-

pezó con la adoración del Cesar después de su muerte.  

Sin embargo, el emperador romano Domiciano, quien 

murió en 96 d.C., fue muy probable el emperador 

que envió a Juan al exilio en la isla de Patmos.  En el 

96 d.C., Domiciano dio  muerte a Florio Clemens (su 
propio primo) quien era cónsul, y exilió a su esposa Fo-

ria Domitalia, sobrina de Domiciano, y ambos fueron 

acusados de ‘ateísmo.’ Probablemente ellos eran cristia-

nos, pues muchos cristianos eran echados a los leones, 

acusados de ateísmo, por rehusar ofrecer sacrificio al 

Emperador, quien pretendía ser Dios.     

“Domiciano fue el primer emperador que se arro-

gaba honores divinos en su vida, e hizo que se le consi-

derara ‘Nuestro Señor y Dios,’ en los documentos públi-

cos....  Él informó a todos los gobernadores que anuncios 

y proclamaciones gubernamentales deben empezar con 
‘Nuestro Señor y Dios  Domiciano manda’ ...Ellos de-

ben llamar Dios a Domciano morir. Por tanto el asunto 

estaba claro.  Se trataba de asunto de dioses. O el Señor 

Cristo Jesús o el emperador de Roma, era el Señor 

Dios. ¿Quién era Señor? Ese era el asunto. Las Escritu-

ras claramente demuestran por qué el escritor fue deste-

rrado: Apocalipsis 1:9:  ‘...por causa de la Palabra de 

Dios y del testimonio de Jesús.’ 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS   

 

26 

 

“Domiciano pretendía ser señor. Su día, el día 

del Emperador, fue así puesto como el día del Señor. 

Juan fue desterrado ‘por causa de la Palabra de Dios,’ 

que pretendía sólo un ‘día del Señor.’ Él se regocijó en 

ese día, el verdadero día del Señor. Ese día santo perte-

necía a su Señor, y desafiando un día pagano, él es-
cribió ‘el día del Señor’ en Apocalipsis 1:10. Pues el 

día del emperador se encontraba en contraste con el ver-

dadero día del Señor.” Burnside, RWU, 15-16.  

 

“ ‘En el año 325 d.C., Sylvestre Obispo de Roma, 

314-337 d.C., oficialmente cambió el título del primer 

día, llamándolo el Día del Señor. [Luciano, ‘Historia 

Eclesiástica,’ p. 145].”  Cooke, #1-UR, 17.   

 

Clave Para Entender el Libro de Apocalipsis—  

 “Se ha sugerido que así como Juan se encontraba 

en el Espíritu en el día del Señor al recibir las visiones 
de Apocalipsis, también, el creyente en entender correc-

tamente la Apocalipsis también debe poseer el espíritu 

de verdad en el Día del Señor.  En otras palabras, si no 

reconocemos el significado del verdadero sábado, fraca-

samos en discernir la importancia de ciertos asuntos 

en la gran controversia, que es el tema del libro.”   

Cooke, #1-UR, 18.  

 

Una fuerte voz como de Trompeta—  

“Al tercer día, cuando amaneció, vinieron truenos y 

relámpagos, y una espesa nube sobre el monte. Y un 

penetrante sonido de trompeta estremeció a todo el 

pueblo que estaba en el campamento.” Éxodo 19:16. 

 

“Voz de Jehová con potencia;  

 Voz de Jehová con gloria. Salmo 29:4. 

 

“Cristo habló con un poder que influyó en el 

pueblo como una poderosa tempestad: ‘Escrito está: Mi 

casa, casa de oración será llamada, mas vosotros cueva 

de ladrones la habéis hecho.’  Su voz repercutió por el 

templo como trompeta. E1 desagrado de su rostro pare-

cía fuego consumidor. Ordenó con autoridad: "Quitad de 
aquí ésto." Deseado de Todas las Gentes, 542. 

 

 

APOCALIPSIS 1:11 

que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el 

primero y el último. Escribe en un libro lo 

que ves, y envíalo a las siete iglesias que es-

tán en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, 

Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea. 

 
 “Debemos tener una enseñanza mejor y más pro-

funda que la provista por el hombre. Debe existir una 

convicción profunda en nuestras propias almas, convic-

ción de que formas y ceremonias nada son sin Cristo. 

Él es el Alfa y la Omega.  La verdad es la única pano-

plia para cubrir cualquier alma.” “1888,” pág. 1626. 

 

“Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, 

Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy el 

postrero, y fuera de mí no hay Dios.” Isaías 44:6. 

 

Escribe en un libro lo que veas— 

“Se nos ha encomendado un mensaje que sobre-

pasa la importancia de cualquier otro mensaje que se 

haya dado a los mortales. Cristo fue personalmente a la 

isla de Patmos para presentar este mensaje a Juan. Le 

pidió que escribiera lo que se le mostraría y se le diría 

durante su visión, para que las iglesias supieran lo que 

ocurriría en este mundo. ¿Comprenden nuestros obre-

ros médicos la importancia del mensaje de Apocalip-

sis?... {MM 48.3} 

 

“Escribe las cosas que has visto, y las que son, y 

las que han de ser después de estas. Apocalipsis 1:19. 

 
“Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, 

y declárala en tablas, para que corra el que leyere en 

ella.’”  Habacuc 2:2. 

 

“En el primer año de Belsasar rey de Babilonia, 

Daniel tuvo un sueño y visiones que pasaron por su 

cabeza mientras estaba en su cama. Y en seguida escri-

bió un resumen del sueño.” Daniel 7:1.  

 

 
Mapa de las Siete Iglesias en Asia 

 

Envíalo a las Siete Iglesias— 

“¿Por qué es que las siete iglesias siempre son 

nombradas en exactamente el mismo orden?  Cada 

detalle de la Biblia tiene un significado importante. Nada 

en la Apocalipsis divina es reunido en  manera descui-

dada o accidantal. Las iglesias son nombradas en el 

orden en que un mensajero de Patmos entregaría un 

mensaje o carta a las mismas. Las siete iglesias forma-
ban un círculo con  Éfeso como la entrada imperial a la 

provincia. Adjunto a la costa del Mar Egeo se encontra-

ba una gran carretera romana construida entre los años 

133 y 130 a.C. .  Atravesaba Éfeso, Esmirna, y Pérgamo. 

Un camino imperial de correo salía hacia el oriente des-

de Pérgamo, la capital de la provincia, atravesando Tiati-
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ra, Sardis, Filadelfia, y Laodicea, donde hacía coyuntura 

con otro camino de correo directo desde Éfeso en la cos-

ta.  Éste era un circuito reconocido de los correos impe-

riales, provinciales, y comericales.  Éste era el orden en 

el cual Juan a menudo había visitado estas iglesias 

desde su casa en Éfeso.”  Bunch, SEOC, 63,64. 
 

¿Por qué estas siete iglesias en particular?—  

“Había más iglesias en Asia que siete...Aún en 

esa parte pequeña de Asia Menor donde las siete iglesias 

estaban ubicadas, y en su mismo seno, había otras igle-

sias importantes. Para los cristianos a quienes Pablo di-

rigió la espístola a los colosenses, Colossia se encontra-

ba sino a corta distancia de Laodicea. Mileto se encon-

traba más cerca de Partmos que cualquiera de las siete ... 

“Durante una de sus visitas allí, Pablo mandó a de-

cir que los ancianos de Éfeso lo encontraran en ese lu-

gar. Hechos 20:17-38...Troas, donde Pablo estuvo un 
tiempo con los discípulos, y de donde terminando el día 

sábado empezó su viaje, no estaba demasiado lejos de 

Pérgamo, nombrada entre las siete. 

“Se torna, por ende, una pregunta interesante el de-

terminar por qué siete de las iglesias de Asia Menor 

fueron seleccionadas como aquellas a quienes la Apo-

calipsis debiera dedicarse. ¿Tiene el saludo a las siete 

iglesias en Revelación 1, y las advertencias a ellas en 

Apocalipsis 2 y 3, única referencia a las siete iglesias 

literales nombradas?  “¿Son las cosas descritas sólo co-

mo existían entonces, y representadas como habrían de 
suceder sólo a ellas?  No podemos así concluir, por mo-

tivos buenos y sólidos:  

“El libro entero de Apocalipsis fue dedicado a las 

siete iglesias. Ver Apocalipsis 1:3, 11, 19; 22:18-19. 

“El libro se aplicaba tanto a ellos como a los cris-

tianos de Asia Menor—por ejemplo, aquellos que vivían 

en Pontus, Galacia, Capadocia, y Bitinia, que fueron 

nombrados en la epístola de Pedro (1ª Pedro 1:1); o los 

cristianos de Colossia, Troas, y Mileto. 

“Sólo una pequeña parte del libro podría haber in-

volucrado individualmente a las siete iglesias, o a cual-

quiera de los cristianos de la época de Juan, pues la ma-
yoría de los eventos que pone de relieve se encontraba 

tan lejos en el futuro, y más allá de la época de la gene-

ración viviendo entonces, o aún el tiempo en que conti-

nuarían esas iglesias.  Consecuentemente esas iglesias no 

podían tener alguna conexión directa con ellas.  

“....Nuevamente, Juan, viendo la era cristiana, sólo 

vió siete candeleros, representando siete iglesias, en me-

dio de las cuales se encontraba el Hijo del hombre. La 

posición del Hijo del hombre entre ellas debe indicar 

Su presencia entre ellas, Su vigilancia sobre ellas, y 

Su examen investigativo de todas sus obras.  ¿Pero 
tiene él conocimiento de sólo siete iglesias individuales? 

¿No pudiéramos mas bien concluir que esta escena re-

presenta Su posición respecto a todas Sus iglesias duran-

te la época del evangelio?  ¿Entonces por qué se men-

cionaron sólo siete? Siete, según se usa en las Escritu-

ras, es un número que describe plenitud y llenura.  

Por tanto los siete candeleros describen una iglesia 

evangélica completa en siete períodos, y las siete iglesias 

pueden aplicarse en la misma forma. 

“¿Por qué, entonces, fueron escogidas las siete 

iglesias particulares mencionadas? Indudablemente por 

motivo de que en los nombres de estas iglesias, según 

las definiciones de estas palabras, son puestas de re-

lieve las características religiosas de esos períodos de 

la dispensación evangélica que respectivamente ha-

brían de representar. 

“ ‘Las siete iglesias,’ por tanto, son fácilmente en-

tendidas como significando no meramente las siete igle-

sias literales de Asia conocidas por los nombres mencio-

nados, sino siete períodos de la iglesia cristiana, desde 

los días de los apóstoles hasta el cierre de la gracia 

probatoria.” Smith, DR, 342-344. 

 

“Las epístolas de Pablo, escritas a específicas igle-

sias, tienen un  mensaje para nosotros hoy, tanto como lo 
tenían para los cristianos a quienes originalmente fueron  

enviadas. Los problemas espirituales de las siete iglesias 

son típicos. Por tanto, cada vez que ocurren las mis-

mas condiciones,  exhortaciones, reproches, amena-

zas, consejos, y promesas, del Señor, retienen su 

pleno valor.  Esto también puede verse en la conclusión 

de cada mensaje: ‘El que tiene oído para oir, oiga lo 

que el Espíritu dice a las iglesias ...’  
“Estos mensajes claramente contienen una aplica-

ción universal. Y como tales, conciernen a todos noso-

tros, colectiva e individualmente, como discípulos de 
Cristo.  Elena G. de White no sugiere de otra manera 

cuando aplica los  mensajes enviados a las iglesias de 

Éfeso y Sardis a la iglesia actual. [8 Testimonies, p. 98-

99; R&H 2/25/1902]. Zurcher, COR, 26-27.   

[Ver también las notas bajo Apoc. 1:4]. 

 

 

APOCALIPSIS 1:12-13 

Me volví para ver quién hablaba conmi-

go. Y al volverme, vi siete candelabros de 

oro, y entre los siete candelabros vi a uno 

semejante al Hijo del Hombre,  vestido de 

una ropa que llegaba hasta los pies. Tenía el 

pecho ceñido con una cinta de oro. 

 
Me volví para ver quién hablaba conmigo—  

“La escena introductoria de las siete iglesias provee 

la base teológica para las cartas a las siete iglesias. Apoc. 

2-3. Jesús viene a  confortar a Juan con una revela-

ción de Sí Mismo. (1:17-18).  Lo que él ha hecho para 

Juan, hará para todas las iglesias que Juan representa. 
(1:19-20). 

“Cristo se presenta a Sí Mismo a cada iglesia en 

términos de las características enumeradas en el 

primer capítulo. A ninguna iglesia en particular se le 

ofrecen todos sus razgos; cada cual recibe sólo las co-

rrespondientes a su condición. De esta forma la escena 

introductoria permanece en el trasfondo concientizante 
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del lector a través de todas las cartas a las iglesias.” Ins-

tituto de Investigaciones Bíblicas, 1SOR, 212.    

 

Vi siete candelabros de oro—  

“Griego, luchnia, ‘candelabros.’ Las lámparas 

usualmente estaban formadas semejantes a un tazón su-
perficial, donde se echaba aceite y se insertaba un me-

chón. Por consiguiente, los ‘candelabros’  vistos por 

Juan eran, aparentemente, estantes, montados por tales 

lámparas...Se dice específicamente que estos ‘siete can-

delabros’ representan iglesias en la tierra, y por tanto 

no habrán de ser consideradas como el equivalente 

celestial del candelabro de siete brazos del antiguo 

santuario terrenal.” Comentario Bíblico Adventista, 

tomo 7, 738 [en inglés].   

 

“El misterio de las siete estrellas que viste en mi 

mano derecha, y de los siete candelabros de oro es éste: 
Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y 

los siete candelabros son las siete iglesias.” Apoc. 1:11.  

 

“Éstos no pueden ser el antitipo del candelabro 

de oro del antiguo servicio del templo, pues ese era sólo 

un candelabro con siete brazos.  Eso siempre se mencio-

na en número singular. Pero aquí hay siete, y estos son 

propiamente ‘estantes de lámpara;’ estantes sobre los 

cuales se ponen lámparas para alumbrar el cuarto, 

no simples candelabros.  No poseen semejanza alguna 

al candelabro del antiguo tabernáculo. Al contrario, los 
estantes son tan distintos, y tan separados el uno del otro, 

que el Hijo del hombre es visto caminando en medio 

de ellos.” Smith, DR, 358. 

 

Siete candelabros de oro—  

“Qué símbolo más apropiado pudiera encontrarse 

de la igiesia que Jesús reconoció como siendo ‘la luz del 

mundo?’ Jesús habló de la iglesia como vela encendida 

sobre un candelabro para ‘dar luz a todo el que se en-

cuentra en casa.’ Mateo 5:14-16.  La iglesia de Cristo 

es quien lleva luz a quienes se encuentran en tinieblas. 

Es la agencia divina para la diseminación de luz evangé-
lica.  Los cristianos son representados como ‘luces en el 

mundo; presentando la palabra de vida.’ Filipenses 

2:15-16.  El sabio declaró que ‘el espíritu del hombre 

es la vela del Señor.’  Prov. 20:27.  ‘Lámpara’ se lee al 

margen. Un estante de lámpara como el que Juan vio en 

visión era un símbolo aceptado del pueblo de Dios, 

quien, cuando lleno de Su Espíritu, da la luz de ver-

dad divina a un mundo hundido en graves tinieblas.” 
Bunch, SEOC, 102-103. 

 

“ ‘Otra vez, pues, Jesús les habló, diciendo: Yo 

soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en 

tinieblas, mas tendrá la luz de la vida.’ V.M..  

“Cuando pronunció estas palabras, Jesús estaba en 

el atrio del templo especialmente relacionado con los 

ejecicios de la fiesta de las cabañas.  En el centro de 

este patio se levantaban dos majestuosas columnas 

que soportaban portalámparas de gran tamaño. Des-

pués del sacrificio de la tarde, se encendían todas las 

lámparas, que arrojaban su luz sobre Jerusalén.  Esta 

ceremonia estaba destinada a conmemorar la columna de 

luz  que guiaba a Israel en el desierto, y también a seña-

lar la venida del Mesías. Por la noche, cuando las lám-

paras estaban encendidas, el atrio era teatro de gran 

regocijo. Los hombres canosos, los sacerdotes del tem-
plo y los dirigentes del pueblo, se unían en danzas festi-

vas al sonido de la música instrumental y el canto de los 

levitas. 

“Por la iluminación de Jerusalén, el pueblo expre-

saba su esperanza en la venida del Mesías para derramar 

su luz sobre Israel. Pero para Jesús la escena tenía un 

significado más amplio. Como las lámparas radiantes 

del templo alumbraban cuanto las rodeaba, así Cristo, 

la fuente de luz espiritual, ilumina las tinieblas del 

mundo.” Deseado de Todas las Gentes, 428. 

 

“Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de 
Dios sin culpa en medio de una generación torcida y 

perversa, en la cual resplandecéis como luces en el 

mundo, presentando a Palabra de vida.” Fil. 2:15-16. 

 

“Son candelabros de oro, pues deben ser valiosos y 

puros, comparables a oro fino; no sólo los ministros, 

sino los miembros de las iglesias, deben ser así; su luz 

debiera brillar de tal manera delante de los hombres 

como para enganchar a otros a dar gloria a Dios.” Henry, 

6MHC, 1122. 

 
 

Los candelabros en la tierra están cercanamente vincu-

lados con los siete candelabros alumbrando en el cie-

lo—  

“Mientras los siete candelabros de oro representan 

las siete iglesias en la tiera, con Cristo caminando en su 

medio, ellos [el pueblo de Dios] deben estar íntimamente   

conectados, mediante la fe, con las siete lámparas alum-

bradoras en el Lugar Santo del santuario celestial.”  PJ.   

 

Y entre los siete candelabros vi a uno semejante al Hijo 

del Hombre—  
“Se habla de Cristo como caminando en medio de 

los candelabros de oro. Así se simboliza su relación 

con las iglesia. Está en constante comunicación con su 

pueblo. Conoce su real condición. Observa su orden, 

su piedad, su devoción.  Aunque es el sumo sacerdote y 

mediador en el santuario celestial, se le representa co-

mo caminando de aquí para allá en medio de sus igle-

sias en la tierra.  Con incansable desvelo y constante 

vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de sus 

centinelas arde debilmente o si se apaga. Si el candelero 

fuera dejado al mero  cuidado humano, la vacilante lla-
ma languidecería y moriría; pero Él es el verdadero cen-

tinela en la casa del Señor, el fiel guardián de los atrios 

del templo. Su cuidado constante y su gracia sostenedo-

ra son la fuente de la vida y la luz.” Los Hechos de los 

Apóstoles, 468. 

 

“El [Cristo] camina en medio de sus iglesias a 

través de lo largo y ancho de la tierra. Las vela con 
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intenso interés para ver si están en tal condición espiri-

tual que puedan avanzar su reino. Cristo está presente 

en cada asamblea de la iglesia. Está familiarizado con 

cada uno conectado con Su servicio. Él conoce a quienes 

cuyos corazones él puede llenar con el aceite santo para 

impartir a otros. Quienes fielmente llevan adelante la 
obra de Cristo en nuestro mundo, representando en pala-

bra y acción el carácter de Dios, cumpliendo el propósito 

divino para ellos, son muy valiosos a Su vista.  Cristo 

toma placer en ellos como el hombre toma placer en un 

jardín bien atendido y la fragancia de las flores que él ha 

plantado.” {6TI 418.1} Testimonios tomo 6, 418-419.  

 

Jesús Caminando en Medio de las 7 Iglesias en la Tierra.—  

 
Jesús caminando entre las 7 iglesias en la tierra 

 

“El divino Hijo de Dios es visto caminando en me-

dio de los siete candeleros de oro. Jesús mismo surte el 

aceite a estas lámparas alumbrantes. Es Él quien encien-

de la llama. ‘En él estaba la vida; y la vida era la luz 

de los hombres.’ Ningún candelabro, ninguna iglesia, 

brilla por sí mismo. De Cristo emana toda su luz.  La 

iglesia actual en el cielo es sólo el complemento de la 

iglesia en la tierra; pero está más elevada,  grande, y 

perfecta. La misma iluminación divina ha de continuar a 

través de las edades. El Señor Dios Todopoderoso y el 

Cordero son la luz de ella. Ninguna iglesia puede tener 

luz si fracasa en difundir la gloria recibida del trono 

de Dios.”   Manuscript 1ª, 1890; 6BC, 1118. 

 

“Porque donde están dos o tres reunidos en mi 

Nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”  Mat.18:20. 

 

Esta Visión Ocurre en el Atrio del Santuario Celes-

tial—Planeta Tierra. 

“1. Vers. 12. Juan voltea y ve a Jesús DETRÁS de 

él. Juan no vio a Jesús en el cielo, porque Jesús se en-

contraba detrás de Juan en la tierra, no en el cielo.                   

“2. Los siete candelabros representan a las iglesias 

cuya luz resplandece en este oscuro planeta. Ellos sim-

bolizan perfectamente a un candelabro (singular) puesto 

en el atrio del santuario celestial—planeta tierra.                                                              
“3. Vers. 17 comprueba que Juan y Jesús se encon-

traan en la tierra: ‘Y cuando lo vi, caí a sus pies como 

muerto. Y él puso su mano derecha sobre mi, dicien-

do-me, No temas; yo soy el primero y el último.’ Aquí 

Juan cae sobre la tierra a los pies de Jesús. Jesús luego 

pone sobre Juan su mano derecha en esta tierra.  

“4. DESPUÉS DE SU VISIÓN de las 7 iglesias, a 

Juan se le pide: ‘SUBE ACÁ.’  “Después de esto miré, 

y, he aquí, una puerta fue abierta en el cielo: y la primera 
voz que oí fue como de trompeta hablándome; que dijo, 

‘Sube acá, y se mostraré cosas que deben ser.’ 

“Esto muestra que si él ha subido y entrado a través 

de una puerta hacia el Lugar Santo DESPUÉS DE SU VI-

SIÓN de las 7 iglesias, entonces obviamente él no se en-

contraba allí antes de eso.   

“5. El hecho de que Juan sí vio a Jesús en el Lugar 

Santo en la visión de los capítulos 4 y 5, y vio algo diferen-

te que lo que vio en el capítulo I, muestra que las dos visio-

nes no pueden estar tratando con el mismo lugar. PJ 

 

El mismo cuadro de Jesús en la tierra como lo visto en 

el Capítulo 10:1.— 

 “La descripción de la aparición de Cristo Jesús 

aquí en el capítulo I es la misma como la del poderoso 

Ángel, que desciende del cielo, en el capítulo 10:1: ‘En-

tonces vi descender del cielo a otro ángel poderoso, 

envuelto en una nube, y el arco iris sobre su cabeza. Su 

rostro era como el sol, sus piernas como columnas de 

fuego.’ Nótese, también, no sólo en ambos lugares es 

idéntica la aparición, sino que en ambos lugares Jesús 

ha descendido del cielo a la tierra para estar con Su 

pueblo.” PJ  
 

Uno semejante al Hijo del Hombre—  
“Volteando, vio a su Maestro, con quien había ca-

minado y conversado en Judea, en cuyo pecho él había 

aprendido. Pero, ¡oh!, cuán cambiada estaba Su apa-

riencia.  Juan lo había visto vestido en una túnica púrpu-

ra antigua, y coronado con espinas. Ahora Él se encuen-

tra vestido con una vestimenta de resplandor celestial, y 

ceñido de una faja de oro.”  Manuscript 99, 1902. 

 

“Jesús había orado, ‘Y ahora, o Padre, glorifí-

came con la gloria que tenía contigo antes que el 
mundo existiera.’ Juan 17:5.  Antes de la encarnación 

de Cristo él tenía la gloria del Padre, ‘siendo en el res-

plandor de Su gloria, y la imagen expresa de Su per-

sona.’ Pero cuando él vino a esta tierra, el Hijo de Dios 

veló su gloria divina en carne humana para que el hom-

bre pecador pudiera contemplarlo .... 

“En esta visión tenemos el primer vistazo de Cristo 

después de su ascensión, e indica que su oración al Padre 

había sido plenamente contestada.  Él había sido glorifi-

cado con aún más gloria que la que tenía antes de su 

encarnación. Su glorificación se llevó a cabo en el día de 
Pentecostés. En Juan 7:39 se nos dice que ‘el Espíritu 

Santo aún no había sido dado; debido a que Jesús 

aún no había sido glorificado.’  También se dice que 

Jesús se humilló y se hizo obediente hasta la muerte, aún 

la muerte de la cruz. Por tanto Dios también lo ha exal-

tado supremamente, y le ha dado un nombre que está por 

encima de todo nombre: para que en el nombre de Jesús 

toda rodilla se doble, de los que se encuentran en el cie-
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lo, y en la tierra; y ‘que toda lengua confiese que Cristo 

Jesús es Señor, para la gloria de Dios el Padre.’ Fil. 2:5-

11.   Debiéramos estudiar esta descripción apocalíptica 

del Salvador glorificado, porque es una fotografía de la 

manera como Él se verá cuando regrese en gloria, y los 

redimidos ‘vean al Rey en Su hermosura,’ o ‘en todo 

su esplendor.’ Isaías 33:17, Moffat. 

 

“ ...Esta visión de la gloria de Cristo es casi idén-

tica con la dada al profeta Daniel más de seiscientos 

años antes. Daniel 10:5-12. Uno de estos palabracua-

dros lo describe antes de Su humillación, y el otro des-

pués de recibir nuevamente la gloria que él voluntaria-

mente entregó para que el hombre caído pudiera ser ele-

vado y glorificado. 

“El efecto de la  visión era la misma tocante a am-

bos profetas. Enceguecidos por la efulgente gloria, 

ellos caen al suelo desmayados e impotentes. Tal vi-
sión ejerció el mismo efecto sobre Saulo de Tarso en la 

puerta de Damasco.  ...Éstos son los únicos dos cuadros 

auténticos dados por testigos presentes, respecto a nues-

tro Señor glorificado. ¿Es de maravillarse que Jesús tuvo 

que introducirse a Su discípulo amado?” Bunch, SEOC, 

82-85.  

 

Hasta Los Pies—  
“La Biblia nos enseña la modestia en el vestir. 

“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, 

con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, 
ni perlas, ni vestidos costosos.” 1 Timoteo 2:9 Este pasa-

je prohibe la ostentación en el vestir, los colores chillo-

nes, los adornos profusos. Todo medio destinado a lla-

mar la atención hacia la persona así vestida, o a desper-

tar la admiración, queda excluído de la modesta indu-

mentaria prescrita por la Palabra de Dios. {MC 219.1} 

Nuestro modo de vestir debe ser de poco costo; no 

con “oro, o perlas, o vestidos costosos.” 1 Timoteo 2:9. 

{MC 219.2} 

 

Tenía el pecho ceñido con una cinta de oro—  

“Aquí vemos a Cristo vistiendo como Aarón el 
sumo sacerdote, para significar que como el Aarón de 

antaño, también Cristo es el sumo sacerdote del Nuevo 

Testamento.” Feyerabend, RVBV, 13. 

 

 “La justicia será cinto de sus lomos, y la fideli-

dad ceñidor de su cintura” Isaías 11:5. 

“Estad, pues, firmes, ceñida vuestra cintura con la 

verdad, vestidos con la coraza de justicia,” Efesios 

6:14. 

“Pero los que somos del día, seamos sobrios, vis-

tamos la coraza de la fe y del amor.” 1ª Tes. 5:8.  

 

 

APOCALIPSIS 1:14 

Su cabeza y sus cabellos eran blancos 

como blanca lana, como nieve. Sus ojos eran 

como llama de fuego. 

 

Su cabeza y sus cabellos eran blancos—  

 “En Daniel 7:9 el Padre, ‘el Anciano de Días,’ es 

descrito como vestido en vestimenta  ‘blanca como la 

nieve,’ con ‘el cabello de su cabeza como lana pura,’ 

Siendo que Jesús es ‘la expresa imagen de Su perso-

na,’ él también tiene cabello blanco como la nieve, re-
presentando Su edad, hermosura, gloria, y sabiduría.  

Las Escrituras declaran que ‘la belleza de los ancianos 

es la cabeza de canas,’ porque ‘con el anciano hay 

sabiduría;’ por tanto, ‘la cabeza llena de canas es coro-

na de gloria, si se encuentra en el camino de justicia.’ 

[Prov. 20:29; 16:31]. Bunch, SEOC, 85. 

 

“La pureza de Dios Mismo circundó su cabeza con 

una aureola de luz, pues su cabeza y sus cabellos eran 

blancos como lana, tan blancos como la nieve. Los cabe-

llos blancos, que en edad avanzada son una corona de 

gloria, aún en presencia del pecado y la decadencia, son 
señal de salvación mediante el amor del Salvador. El 

poder de la vida interna fulguraba a través de sus ojos 

como llama de fuego.” Haskel, SSP, 36.  

 

“ ‘Oídme, casa de Jacob, y todo el resto de la casa 

de Israel, los que sois traídos por mí desde que nacisteis, 

los que sois llevados desde que salisteis de las entrañas. 

Hasta vuestra vejez yo seré el mismo, hasta las canas 

os sostendré. Yo os hice, yo os llevaré, yo os sostendré, 

y os cuidaré.” Isaías 46:3-4. 

 
“Los cabellos blancos de Jesús indican que aún en 

su humanidad glorificada él es tocado con el sentir de 

nuestras debilidades, especialmente de quienes se en-

cuentran en edad avanzada, y que Él cuidará de ellos.”  

PJ. 

 

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 

serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, 

vendrán a ser como blanca lana.” Isaías 1:18. 

 

Sus Ojos Eran Como Llama de –  
“O como ‘lámparas de fuego,’ según se describe 

en la visión de Daniel ...Posteriormente Jesús dijo, ‘Yo 

Soy el que sondeo la mente y el corazón.’ Apoc. 2:23.  

La mirada penetrante de Jesús discierne los pensamien-

tos y motivos que dan apertura a palabras y acciones. Él 

conoce a todos los hombres y qué se encuentra en el 

hombre. Él es ‘un discernidor de los pensamientos e 

intenciones del corazón.’ ” Bunch, SEOC, 86-87. 

 

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono ho-

jeaba lentamente las páginas del libro mayor y sus ojos 
se posaban un momento sobre las personas, su mirada 

parecía penetrar como fuego hasta sus mismas almas 

y en ese momento todas las palabras y las acciones de 

sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramen-

te como si hubiesen sido escritas ante su visión en 

letras de fuego. El temblor se apoderó de aquellas per-

sonas y sus rostros palidecieron. Al principio, mientras 

rodeaban el trono, aparentaban una indiferencia negli-
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gente. Pero ¡cuán cambiadas estaban! Había desapareci-

do la sensación de seguridad y en su lugar reinaba un 

terror indecible. Cada alma se sentía presa de espanto, 

no fuese que se hallara entre los que eran hallados faltos. 

Todo ojo se fijaba en el rostro de Aquel que estaba sen-

tado sobre el trono; y mientras sus ojos escrutadores 
recorrían solemnemente la compañía, los corazones 

temblaban porque se sentían condenados sin que se pro-

nunciase una palabra. Con angustia en el alma, cada uno 

declaraba su propia culpabilidad, y de forma terrible-

mente vívida veían que al pecar habían desechado el 

precioso don de la vida eterna. {4TI 378.1} 

 

“Entonces, en medio del trono, de los cuatro seres 

vivientes, y de los ancianos, vi de pie a un Cordero como 

si hubiera sido inmolado, que tenía siete cuernos y siete 

ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a 

toda la tierra.” Apoc. 5:6. 
 

“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la 

tierra, para mostrar su poder a favor de los que tienen 

corazón perfecto para con él. Locamente has hecho en 

esto; porque de aquí en adelante habrá más guerra contra 

ti. 2ª Cron. 16:9.   

 

“Los ojos de Jehová están sobre los rectos, y  aten-

tos sus oídos al clamor de ellos.” Salmo 34:15. 

 

“He aquí el ojo de Jehová sobre los que le temen,  
 Sobre los que esperan en su misericordia, para li-

brar sus almas de la muerte, y  para darles vida en tiem-

po de hambre.” Salmo 33:18-19. 

 

“Porque sus ojos están sobre los caminos del 

hombre, y ve todos sus pasos. No hay tinieblas ni som-

bra de muerte.” Job 34:21-22.  

 

“Nada creado está oculto de la  vista de Dios. To-

das las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de 

Aquel a quien tenemos que dar cuenta.” Heb. 4:13. 

 
“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; prué-

bame, y reconoce mis pensamientos. Mira si voy en mal 

camino, y guíame por el camino eterno.” Salmo 139:23-

24. 

 “Los ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a 

los malos y a los buenos.”  Prov. 15:3. 

 

 

APOCALIPSIS 1:15 

Sus pies eran semejantes al bronce bru-

ñido, acrisolado en un horno. Y su voz era 

como estruendo de muchas aguas. 

 
Sus pies eran semejantes al bronce bruñido—  

“Satanás heriría el calcañar de Cristo. Gén. 3:15. 

Los pies de Cristo han soportado mucho sufrimiento y 

caminado a través de muchas pruebas difíciles.”  PJ. 

 

“La palabra original en griego para bronce, según 

se usa en nuestro texto, según Suidas, se refiere al famo-

so metal hecho por los griegos y los romanos de una 

mezcla de oro, plata, y cobre. Se menciona en Esdras 

8:27 como ‘bronce amarillo, o resplandeciente’ que 

era tan ‘deseable’ o ‘precioso como oro.’ (Margen).” 
Bunch, SEOC, 88. 

 

“Entonces vi descender del cielo a otro ángel pode-

roso, envuelto en una nube, y el arco iris sobre su  cabe-

za. Su rostro era como el sol, sus piernas como colum-

nas de fuego.” Apoc. 10:1. 

 

“Bronce representa nuestra humanidad pecamino-

sa. ‘Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso 

sobre un mástil. Y cuando alguien era mordido por algu-

na serpiente, miraba a la serpiente de bronce, y vivía.’  

Num. 21:9.  Así como la imagen hecha a semejanza de 
las serpientes destructoras fue levantada para nuestra  

sanidad, también Uno hecho ‘a semejanza de carne de 

pecado’ habría de ser nuestro Redentor. Rom. 8:3.  Los 

pies de Cristo de ‘bronce fino’ representa el hecho de 

que él fue ‘en todo tentado como nosotros, sin embar-

go sin pecado.’ [Heb. 4:15].” PJ. 

 

“Esta visión de Cristo hace más significante la des-

cripción de los mensajeros de Dios en Isaías 52:7: 

‘¡Cuán hermosos son sobre los  montes los pies del que 

trae alegres nuevas, del que anuncia paz, del que trae las 
buenas noticias, del que proclama salvación, del que dice 

a Sión: ‘Tu Dios reina!’  Esta descripción de los pies de 

quienes predican el evangelio debe tener aplicación es-

pecial a Cristo, ‘el Mensajero del pacto.’ Cuan hermosos 

son sus pies mientras transita entre las iglesias, minis-

trando a las necesidades espirituales de Su pueblo.  Ellos 

son hermosos para quienes lo aman, pero terribles y con-

sumidores a quienes son pisoteados. El altar de sacrificio 

en el atrio del tabernáculo era hecho de bronce.  En ese 

altar la ira de Dios quedaba apaciguada, la culpa del 

hombre expiada, y los juicios contra el pecado eran eje-

cutados.” Bunch, SEOC, 88. 

 

Y su voz era como estruendo de muchas aguas— 

  

“Como la voz del Todopoderoso, como ruido de 

muchedumbre, como la voz de un ejército. Cuando se 

paraban, bajaban sus alas.”   

“Y vi la gloria del Dios de Israel, que venía del 

oriente. Su sonido era como el de muchas aguas, y la 

tierra tierra se llenó de la luz de su gloria.” Ezequiel 

1:24, 43:2. 

 
“Y la voz de sus palabras como estruendo de multi-

tud.” Daniel 10:6.  

 

“El símbolo representa caudal,  majestad, y armo-

nía musical. ‘La voz del Señor es poderosa; la voz del 

Señor está llena de majestad,’ declaró el salmista, y 

otro profeta habló de ‘Su voz gloriosa.’ Salmo 29:4; Isa. 

30:30.  Es ‘voz,’ y no ‘voces.’ Jesús es el vocero no sólo 
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de la Deidad sino también de las huestes del cielo. 

Cuando él habla es la voz del universo.” Bunch, 

SEOC, 89. 

 

“Resonaba su voz como un concierto armónico 

de instrumentos músicos.”  Primeros Escritos, 286. 

 

El falso cristo se manifestará así.—  

“El acto capital que coronará el gran drama del en-

gaño será que el mismo Satanás se dará por el Cristo. 

Hace mucho que la iglesia profesa esperar el adveni-

miento del Salvador como consumación de sus esperan-

zas. Pues bien, el gran engañador simulará que Cristo 

habrá venido.   In varias partes de la tierra, Satanás se 

manifestará a los hombres como ser majestuoso, de 

un brillo deslumbrador, parecido a la descripción 

que del Hijo de Dios da San Juan en el Apocalipsis. 
Apocalipsis 1:13-15. La gloria que le rodee superará 
cuanto hayan visto los ojos de los mortales. El grito de 

triunfo repercutirá por los aires: ‘¡Cristo ha venido! 

¡Cristo ha venido!’  El pueblo se postrará en adoración 

ante él, mientras levanta sus manos y pronuncia una 

bendición sobre ellos como Cristo bendecía a sus discí-

pulos cuando estaba en la tierra. Su voz es suave y 

acompasada aunque llena de melodía.  En tono amable y 

compasivo, enuncia algunas de las verdades celestiales y 

llenas de gracia que pronunciaba el Salvador; cura las 

dolencias del pueblo, y luego, en su fementido carácter 

de Cristo, asegura haber mudado el día de reposo del 
sábado al domingo y manda a todos que santifiquen el 

día bendecido por él.  Declara que aquellos que persisten 

en santificar el séptimo día blasfeman su nombre porque 

se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron enviados 

con la luz de la verdad. Es el engaño más poderoso y 

resulta casi irresistible.” Conflicto de los Siglos, 682. 

 

El Verdadero Cristo—  

“Pronto se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, 

donde había aparecido una nubecilla negra del tamaño 

de la mitad de la mano de un hombre, que era, según 

todos comprendían, la señal del Hijo del hombre. En 
solemne silencio, contemplábamos cómo iba acercándo-

se la nubecilla, volviéndose cada vez más esplendorosa 

hasta que se convirtió en una gran nube blanca cuya 

parte inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía el arco 

iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles can-

tando un hermosísimo himno. En la nube estaba sentado 

el Hijo del hombre. Sus cabellos, blancos y rizados, le 

caían sobre los hombros; y llevaba muchas coronas 

en la cabeza. Sus pies parecían de fuego; en la mano 

derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba 

una trompeta de plata.  Sus ojos eran como llama de 
fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos. Palide-

cieron entonces  todos los semblantes y se tornaron ne-

gros los de aquellos a quienes Dios había rechazado. 

Todos nosotros exclamamos: "¿Quién podrá permane-

cer? ¿Está mi vestidura sin manchas?" Después cesa-

ron de cantar los ángeles, y por un rato quedó todo en 

pavoroso silencio cuando Jesús dijo: ‘Quienes tengan 

las manos limpias y puro el corazón podrán subsistir. 

Bastaos mi gracia.’ Al escuchar estas palabras, se ilu-

minaron nuestros  rostros y el gozo llenó todos los cora-

zones. Los ángeles pulsaron una nota  más alta y volvie-

ron a cantar, mientras la nube se acercaba a la tierra.”  

Primeros Escritos, 15-16. 

 
 

APOCALIPSIS 1:16 

Tenía en su mano derecha siete estre-

llas, y de su boca salía una espada aguda de 

dos filos. Su rostro era como el sol cuando 

resplandece en toda su fuerza. 

 
Tenía en su mano derecha siete estrellas—  

“Las siete estrellas son los ángeles de las siete 

iglesias, y los siete candelabros son las siete iglesias.” 

Apoc. 1:20. 

(Ver comentarios adicionales bajo Apoc. 1:20). 

 

De Su Boca ...Una Espada Aguda de Dos Filos—  

“Y la espada del Espíritu, que es la Palabra de 

Dios.” Efesios 6:17. 

 
“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, más 

cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra 

hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones 

del corazón.” Heb. 4:12. 

 

“En su mano tenía siete estrellas, y de su boca salía 

una espada aguda de dos filos, emblema del poder de 

su palabra.” Los Hechos de los Apóstoles, 465. 

 

“Verdad práctica debe introducirse en la vida, y la 

palabra, como una espada aguda de dos filos debe 
cortar la grasa del yo que aún existe en nuestros cora-

zones.” Special Testimonios, No. 10, 9.   

 

“La Palabra de Dios en las manos del Espíritu rea-

liza un servicio doble. Convence y convierte al justo, 

y condena y destruye al impío.  En Apocalipsis 19:15 

se encuentra una descripción de Cristo en Su segundo 

advenimiento, cuando ‘de Su boca sale una espada 

aguda, para así destruir las naciones.’ ” Bunch, SEOC, 

90. 

 
“Convirtió mi boca en espada aguda, me cubrió 

con la sombra de su mano, me cubrió en su aljaba.” 

Isaías 49:2. 

 

Su rostro era como el sol cuando resplandece en toda 

su fuerza—  

 

“Esto significa su santidad y divinidad. ‘Morando 

en la luz que ningún hombre puede ver.’ 1ª Tim. 6:16. 

Nos recuerda a Moisés  quien después de cuarenta días 

en la presencia de Dios sobre el Monte Sinaí, su rostro 

brilló tan resplandeciente que fue obligado a poner sobre 
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su rostro un velo, para que el pueblo no viera su rostro. 

Éx. 34:28-35.   Así Jesús, en la plenitud de su divinidad 

en su estado glorificado, su rostro ‘era como el sol.’ ” 

Cooke, #1-UR, 21. 

 

“Y su rostro parecía un relámpago. Sus ojos co-
mo antorchas de fuego, sus brazos y sus pies como bron-

ce resplandeciente.” Dan. 10:6.  

“Y allá se transfiguró ante ellos. Su rostro res-

plandeció como el sol, y su vestido se volvió blanco 

como la luz.”  Mateo.17:2. 

 

“El sol es el símbolo de majestad divina. Es la me-

jor ilustración de gloria y resplandor conocido por el 

hombre. Las iglesias son simbolizadas por lámparas, 

los ministros de Cristo por estrellas, pero Cristo por 

la gloria del sol brillando en la plenitud de su poder a 

mediodía. Tal era la apariencia de Cristo en su transfi-
guración, y cuando Pablo lo vio cerca de la puerta de 

Damasco.” Bunch, SEOC, 91. 

  

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, na-

cerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y 

saldréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 

4:2. 

“Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo. Sál-

vame por tu amor invariable.” Salmo 31:16. 

 

 “Contemplamos su carácter, y así él se encuentra 
en todos nuestros pensamientos. Su amor nos envuelve. 

Si vemos aún un momento el sol en su gloria meridiana,  

cuando apartamos la vista, la imagen del sol aparecerá 

en todo lo que veamos. Así es cuando contemplamos a 

Jesús; todo lo que  vemos refleja Su imagen, el Sol de 

Justicia.” Testimonios para los Ministros, 388-389. 

 

 

APOCALIPSIS 1:17-18 

Cuando lo vi, caí como muerto a sus 

pies. Pero él puso su mano derecha sobre mí, 

y me dijo: ¡No temas! Yo Soy el Primero y el 

Último. 

 
Cuando Yo Lo Vi.— 

SIMILITUD DE LA VISIÓN DE DANIEL CON 

LA DE JUAN, REFERENTE A JESÚS 

DANIEL—Dan. 10:5-12 JUAN—Apoc. 1:13-17 

Un varon Uno semejante al Hijo de 

hombre 

Vestido de lino Vestidura llegando a sus 

pies 

Lomos ataviados de oro 

fino 

Un cinturón de oro 

Rosto de relámpago Rosto como el sol 

Ojos como lámparas de 

fuego 

Ojos como llama de fue-

go 

Pies como de bronce Pies como de latón fino 

bruñido 

Voz como la de una mul-

titud 

Voz como del sonido de 

muchas aguas 

Nada de fuerzas, rosto 

hacia el suelo 

Caí a Sus pies como 

muerto 

Mano lo tocó Puso Su mano derecha 

sobre él 

No temas No temas 

 

Caí como muerto a sus pies—  

“Los que experimenten la santificación de que ha-

bla la Biblia, manifestarán un espíritu de humildad. Co-

mo Moisés, contemplaron la terrible majestad de la san-

tidad y se dan cuenta de su propia indignidad en contras-

te con la pureza y alta perfección del Dios infinito.  El 

profeta Daniel fue ejemplo de verdadera santificación. 

…Sin embargo, en lugar de prevalerse de su pureza y 

santidad, este profeta tan honrado de Dios se identificó 
con los mayores pecadores de Israel cuando intercedió 

cerca de Dios en favor de su pueblo: ‘¡No derramamos 

nuestros ruegos ante tu rostro a causa de nuestras justi-

cias, sino a causa de tus grandes compasiones!’  Hemos 

pecado, hemos obrado impíamente.’ El declara: ‘Yo esta 

...hablando, y orando, y confesando mi pecado, y el pe-

cado de mi pueblo.’ Y cuando más tarde el Hijo de Dios 

apareció para instruirle, Daniel dijo: ‘Mi lozanía se  me 

demudó en palidez de muerte, y no retuve fuerza algu-

na.’ Daniel 9: 18, 15, 20; 10:8, V.M.. 

“Cuando Job oyó la voz del Señor de entre el torbe-
llino, exclamó: ‘Me aborrezco, y me arrepiento en el 

polvo y la ceniza.’ Job 42:6. Cuando Isaías contempló la 

gloria del Señor, y oyó a los querubines que clamaban: 

"¡Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos!" dijo 

abrumado: ‘¡Ay de mí, pues soy perdido!’ Isaías 6: 3, 5, 

V.M.)   Después de haber sido arrebatado hasta el tercer 

cielo y haber oído cosas que no le es dado al hombre 

expresar, San Pablo habló de sí mismo como del ‘más 

pequeño de todos los santos.’ (2ª  Corintios 12: 2-4; 

Efesios 3: 8). Y el amado Juan, el que había descansado 

en el pecho de Jesús y contemplado su gloria, fue el que 

cayó como muerto a los pies del ángel. (Apocalipsis 1: 
17)   

“No puede haber glorificación de sí mismo, ni 

arrogantes pretensiones de estar libre de pecado, por 

parte de aquellos que andan a la sombra de la cruz del 

Calvario. Harta cuenta se dan de que fueron sus pecados 

los que causaron la agonía del Hijo de Dios y destroza-

ron su corazón; y este pensamiento les inspira profunda 

humildad. Los que viven más cerca de Jesús son también 

los que mejor ven la fragilidad y culpabilidad de la hu-

manidad, y su sola esperanza se cifra en los méritos de 

un Salvador crucificado y resucitado.” Conflicto de 
los Siglos, 524-525. 

 

Pero Él Puso Su Mano Derecha Sobre Mí—  

“Jacob puso su mano derecha sobre Efraín y lo 

bendijo. Ver Gén. 48:14-20. Cuando Cristo puso su 

mano derecha sobre Juan, fue para bendecirlo.”  PJ. 

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS   

 

34 

 

¡No Temas!—  

“En todas nuestras pruebas, tenemos un Ayu-

dador que nunca nos falta. El no nos deja solos para 

que luchemos con la tentación, batallemos contra el mal, 

y seamos finalmente aplastados por las cargas y triste-

zas. Aunque ahora esté oculto para los ojos mortales, 
el oído de la fe puede oír su voz que dice: No temas; yo 

estoy contigo. Yo soy ‘el que vivo, y he sido muerto; y 

he aquí que vivo por siglos de siglos.’  He soportado 

vuestras tristezas, experimentado vuestras luchas, y he-

cho frente a vuestras tentaciones. Conozco vuestras lá-

grimas; yo también he llorado. Conozco los pesares de-

masiado hondos para ser susurrados a ningún oído hu-

mano. No penséis que estáis solitarios y desampara-

dos. Aunque en la tierra vuestro dolor no toque cuerda 

sensible alguna en ningún corazón, miradme a mí, y vi-

vid. "Porque los montes se moverán, y los collados tem-

blarán; mas no se apartará de ti mi misericordia, ni el 
pacto de mi paz vacilará, dijo Jehová, el que tiene mise-

ricordia de ti.” El Deseado de Todas las Gentes, 446-

447. 

 

Yo Soy el Primero y el Último—   
“Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, 

el Primero y el Ultimo.” Apoc. 22:13. 

(Ver también comentarios sobre Apoc. 1:11). 

 

Y Soy El que Vive—  

“¿Reconocemos cuán cerca Jesús vendrá a noso-
tros? Nos está hablando individualmente. Se revelará a sí 

mismo a todo el que está dispuesto a ser vestido con la 

vestimenta de Su justicia. ´Él declara: ‘Yo el Señor tu 

Dios, sostendré tu brazo derecho.’ Pongámonos donde 

él pueda sostenernos de la mano, donde podemos oírle 

diciendo con seguridad y autoridad: ‘Yo soy el que vive, 

y estuve muerto; y, he aquí, vivo para siempre.’ ” 

{7TI 72.1}  Testimonios tomo 7,  72. 

 

He aquí, vivo para siempre—  

“Pero Jesús consuela nuestra tristeza por los muer-

tos con un mensaje de esperanza infinita: ‘Yo soy ...el 

que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por 

siglos de siglos.... Y tengo las llaves del infierno y de 

la muerte.’  ‘Así que, por cuanto los hijos participaron 

de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para 

destruir por la muerte al que tenía el imperio de la muer-

te, es a saber, al diablo, y librar a los que por el temor de 

la muerte estaban por toda la vida sujetos a servidum-

bre.’  Apocl 1:18; Heb. 2:14, 15. 

“Satanás no puede retener los  muertos en su poder 

cuando el Hijo de Dios les ordena que vivan. No puede 

retener en la muerte espiritual a una sola alma que 
con fe reciba la palabra de poder de Cristo.  Dios dice 

a todos los que están muertos en el pecado: ‘Despiérta-

te, tú que duermes, y levántate de los muertos.’  Efes. 

5:14.  Esa palabra es vida eterna. Como la palabra de 

Dios, que ordenó al primer hombre que viviera, sigue 

dándonos vida; como la palabra de Cristo: ‘Mancebo, a 

ti digo, levántate,’ dio la vida al joven de Naín, así tam-

bién aquella palabra: ‘Levántate de los muertos,’ es 

vida para el alma que la recibe. Dios ‘nos ha librado de 

la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de 

su amado Hijo.’  Col. 1:13.   En Su palabra, todo nos es 

ofrecido. Si la recibimos, tenemos liberación. 

“Y ‘si el Espíritu de Aquel que levantó de los 

muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a 

Cristo Jesús de los muertos, vivificará también vues-

tros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en 

vosotros.’  ‘Porque el mismo Señor con aclamación, con 

voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del 

cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero: luego 

nosotros, los que vivimos, los que quedamos, juntamente 

con ellos seremos arrebatados en las nubes a recibir al 

Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.’  

Rom. 8:11; 1 Tes. 4:16, 17.   Tales son las palabras de 

consuelo con que él nos invita a que nos consolemos 

unos a otros.” El Deseado de Todas las Gentes, 286,287. 

 
 “Griego zon eimi, ‘Estoy viviendo,’ es decir, tengo 

vida que continúa, vida que no se termina, vida que se 

autoperpetúa. ...A pesar de la muerte que él sufrió por 

la raza humana, Cristo sigue siendo ‘[El Que Es],’ pues 

él es Dios.” 7SDA Bible Commentary, 740. 

 

“En Cristo hay vida original, que no proviene ni 

deriva de otra. ‘El que tiene al Hijo, tiene la vida.’ La 

divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de 

la vida eterna.”  El Deseado de Todas las Gentes, 489.  

 
“A través de todas tus pruebas, que nunca han sido 

plenamente reveladas a otros, has tenido un Amigo que 

nunca falta, quien ha dicho: ‘Estoy con vosotros para 

siempre, aún hasta el fin del mundo.’  Mientras estaba 

en el mundo, siempre fue tocado con el pesar humano. 

Aunque ahora ha ascendido al Padre y es adorado por 

ángeles que velozmente obedecen Sus mandatos, Su 

corazón, que amó, se compadeció, y simpatizó, no cono-

ce cambio.  Aún permanece un corazón de ternura in-

cambiable. Ese mismo Jesús estuvo familiarizado con 

todas tus pruebas, y no te dejó sólo para luchar con las 

tentaciones, para luchar contra el maligno, y quedar 
finalmente aplastado con cargas y tristeza. Mediante sus 

ángeles Él te susurró: ‘No temas, pues yo estoy conti-

go.’ ‘Yo soy el que vive, y estuvo muerto, y, he aquí, 

vivo para siempre.’ ” {2TI 244.2} 2 Testimonios tomo 

2, 244.  

 

Y Tengo Las Llaves De La Muerte y Del Sepulcro—  

“Llaves representa autoridad y poder, y ésto nos 

dice que Jesús tiene autoridad sobre la muerte y el 

sepulcro.  ¿En qué forma? El sepulcro en la Biblia es 

semejante a una prisión—la prisión de Satanás. Satanás 
es el autor de la muerte. ‘El que tenía el poder (o domi-

nio) de la muerte, es decir, el diablo.’ Heb. 2:14.  

“El sepulcro es un símbolo del arsenal, o cuartel, 

de Satanás. ‘Sobre esta roca edificaré mi iglesia y las 

PUERTAS DEL INFIERNO no prevelecerán contra ella 

[la iglesia].’ Mateo 16:18.  Las puertas del infierno re-

presentan el arsenal de Satanás. Él reclama a los muertos 

como su propiedad porque ellos han transgredido la ley. 
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Para que Cristo conquistara la muerte y el sepulcro, fue 

esencial que invadiera el arsenal o fuerte de Satanás y 

agarrase las llaves.  ‘Cuando el hombre fuerte guarda su 

palacio, sus bienes están tranquilos, pero cuando uno 

más fuerte que él, viene sobre él, y lo vence, le quita 

todo su arsenal en que confiaba, y divide los despojos.’ 
Lucas 11:21-22.    

“Jesús, mediante Su muerte, invadió el arsenal de 

Satanás. ‘Jesús participó de lo mismo [carne y sangre], 

para poder destruir mediante la muerte a quien tenía 

el poder [dominio] de la muerte, es decir, al diablo.’ 

Heb. 2:14.  En esta experiencia tenemos un episodio 

dramático en la gran controversia entre Cristo y Satanás. 

Satanás reunió todos sus ejércitos, ‘principados, y po-

testades,’ para mantener a Jesús aprisionado en la tum-

ba. No sólo los guardas romanos estaban guardando la 

tumba.  Había vigilantes invisibles. Las potestades ange-

licales de las tinieblas indudablemente estaban presentes. 
Si hubiera sido posible, el príncipe de las tinieblas con 

sus huestes habría mantenido eternamente sellada la 

tumba que guardaba al Hijo de Dios.  

“Fue en la tumba, la prisión de Satanás, donde Je-

sús desplegó su supremacía. En el Calvario Jesús des-

plegó el amor de Dios, y cuán maravilloso fue. En la 

tumba, él demuestra la omnipotencia de Dios. ‘Habien-

do despojado principados y potestades [de Satanás], 

los avergonzó abiertamente, triunfando sobre ellos.’ 

[Colosenses 2:15].  Cooke, #1-UR, 26,27. 

 
“La seguridad más alentadora en todas estas pala-

bras de consolación, es la declaración del Exaltado que 

vive para siempre, que él es el árbitro de la muerte y del 

sepulcro.  Yo tengo, dice él, ‘las llaves del infierno  

(hades, el sepulcro) y de la muerte.’ La muerte es un 

tirano vencido. Ella puede reunir en el sepulcro a los 

preciosos de la tierra, y alegrarse por un tiempo sobre su 

aparente triunfo. Pero está realizando una tarea infruc-

tuosa, pues la llave de su oscura prisión ha sido arreba-

tada de sus manos, y  ahora está sostenida en la manos 

de Uno más poderoso que él.  Él es obligado a depositar 

sus trofeos en una región sobre la cual Otro ejerce con-
trol absoluto; y éste es el Amigo incambiable y el pro-

metido Redentor de Su pueblo.  Entonces no estéis tris-

tes por los justos que han muerto; ellos se encuentran 

seguros. Un enemigo se los lleva por un tiempo, pero un 

Amigo sostiene la llave del lugar de su encierro tem-

poral.” Smith, DR, 358,359. 

 

“Cristo es nuevamente condenado en la persona de 

Su discípulo. Cuando uno está encarcelado en muros de 

prisión, Cristo encanta el corazón con Su amor. Cuando 

alguno sufre muerte por Su causa, Cristo dice: ‘Yo soy 

el que vive y estuve muerto; y, he aquí, vivo para 

siempre, ...y tengo las llaves del infierno y de la muer-

te.’ La vida que es sacrificada por Mí, queda preservada 

para gloria eterna.” Signs of the times, 4/16/02. 

 

“La divinidad de Cristo es la garantía que el 

creyente tiene de la vida eterna. “El que cree en mí—

dijo Jesús,—aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel 

que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees 

eso?” Cristo miraba hacia adelante, a su segunda venida. 

Entonces los justos muertos serán resucitados incorrup-

tibles, y los justos vivos serán trasladados al cielo sin ver 

la muerte. El milagro que Cristo estaba por realizar, al 

resucitar a Lázaro de los muertos, representaría la resu-
rrección de todos los justos muertos. Por sus palabras y 

por sus obras, se declaró el Autor de la resurrección. El 

que iba a morir pronto en la cruz, estaba allí con las lla-

ves de la muerte, vencedor del sepulcro, y aseveraba su 

derecho y poder para dar vida eterna. {DTG 489.2} 

 

 

APOCALIPSIS 1:19-20 

Escribe las cosas que has visto, y las que 

son, y las que han de ser después de estas. El 

misterio de las siete estrellas que has visto en 

mi diestra, y de los siete candeleros de oro: 

las siete estrellas son los ángeles de las siete 

iglesias, y los siete candeleros que has visto, 

son las siete iglesias. 

 
Escribe lo que has visto—  

“En figuras y símbolos, se le presentaron a Juan 

asuntos de gran importancia, que él debía registrar para 

que los hijos de Dios que vivían en su tiempo y los que 

vivieran en siglos futuros pudieran tener una compren-

sión inteligente de los peligros y conflictos que los espe-

raban.  Esa Apocalipsis fue dada para la orientación y el 

aliento de la iglesia durante la dispensación cristiana.” 

Los Hechos de los Apóstoles, 465-466. 

 

Las Siete Estrellas Son Los Ángeles de Las Siete Iglesias— 

 “La palabra ‘ángel’ viene del griego aggelos, que signi-

fica ‘mensajero.’  En algunos casos dicho término se 

usa para describir seres normales: 1. Juan el Bautista. 

(Marcos 1:2). 2. Los discípulos de Juan el Bautista. (Lu-

cas 7:24). 3. Los discípulos de Jesús. (Lucas 9:52). 4. 

Los dos fieles espías. [Santiago 2:25].” Feyerabend, 

RVBV, 19. 

 

“El ángel de una iglesia debe significar un men-

sajero, o ministro, de esa iglesia. Así como cada iglesia 
cubre un período de tiempo, el ángel de cada iglesia de-

be significar el ministerio, o todos los fieles ministros 

de Cristo durante el período cubierto por esa iglesia.” 

Smith, DR, 364. 

 

“Y no me desechasteis ni menospreciasteis por la 

prueba que sufría en mi cuerpo. Antes me recibisteis 

como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús.” Gála-

tas 4:14.  

 

“Los ángeles de las iglesias, sin duda todos acor-

darán, son los ministros de las iglesias. El ser sosteni-

dos en la mano derecha del Hijo del hombre significa 

el poder sustentador, la dirección, y protección con-

cedida a ellos.  Pero sólo había siete en Su mano dere-
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cha. ¿Sólo son siete los cuidados por el gran Maestro de 

las asambleas? ¿No podrán todos los verdaderos minis-

tros de toda la época evangélica derivar de esta represen-

tación la consolación de saber que son sostenidos y 

guiados por la mano derecha del gran Dirigente de la 

iglesia? Tal pareciera ser la única conclusión consistente 
a la cual llegar.” Smith, DR, 344. 

 

“ ‘El que tiene las siete estrellas en su dies-

tra...dice estas cosas." (Apoc. 2: 1.)  Estas palabras 

son dirigidas a los maestros de la iglesia, a aquellos a 

quienes Dios confió pesadas responsabilidades.’ ” Los 

Hechos de los Apóstoles, 468. 

 

“Buscad a Quien hizo las siete estrellas y 

Orión.” Amos 5:8. [La misma palabra hebrea para “siete 

estrellas” es traducida en Job como “el Pleyades.”]   

“¿Eres tú el que mantiene juntas las titilantes Plé-
yades? ¿Desatarás las ligaduras del Orión?  Job 38:31. 

 

 
Las Pleyades, un grupo de siete estrellas también 

conocidas como ‘Las Siete Hermanas’ 

 
“Los ministros de Dios están simbolizados por las 

siete estrellas, la cuales se hallan bajo el cuidado y   pro-

tección especiales de Aquel que es el primero y el pos-

trero.  Las suaves influencias que han de abundar en la 

iglesia están ligadas con estos ministros de Dios, que han 

de representar el amor de Cristo. Las estrellas del cielo 

están bajo el gobierno de Dios. Él las llena de luz. Él 

guía y dirige sus movimientos.  Si no lo hiciese, pasarían 

a ser estrellas caídas. Así sucede con sus ministros. No 

son sino instrumentos en sus manos, y todo el bien que 

pueden hacer se realiza por su poder.  

“Es para honor suyo para lo que Cristo hace a sus 
ministros una bendición mayor para la iglesia de lo que 

son las estrellas para el mundo, por medio de la obra del 

Espíritu Santo.  El Salvador ha de ser su eficiencia. Si 

quieren mirar a él como él miraba a su Padre, harán sus 

obras. A medida que ellos dependan más y más de Dios, 

él les dará su resplandor para que lo reflejen sobre el 

mundo.”  Obreros Evangélicos, 13,14.  

 

“Cuenta el número de las estrellas, a todas llama 

por su nombre.” Sal. 147:4. 

 
“Los siervos de Dios deben predicar su palabra a la 

gente. Mediante la influencia del Espíritu Santo actuarán 

ordenadamente como las estrellas en las manos de Cris-

to, para brillar con su resplandor. Que los que aseguran 

ser ministros de Cristo se levanten y brillen; porque su 

luz ha venido y la gloria del Señor se ha levantado sobre 

ellos. Que comprendan que Cristo espera que ellos 

hagan la misma obra que él hizo. Que dejen las igle-

sias que ya conocen la verdad, y que vayan a estable-

cer nuevas iglesias para presentar Palabra de verdad 

a quienes ignoran el mensaje de advertencia de 

Dios.” {6TI 414.2}. Testimonios tomo 6, 414. 

 

“La obra del ministro representada por las siete 

estrellas es una obra sagrada y elevada. Cuando él 

entretiene la idea de que su obra consiste en sermonear, 

él ignora, y ciertamente descuidará, la obra que incumbe 

al pastor de la grey. Es su obra el cuidar, el supervisar 

la grey, arreglar los elementos de la iglesia para que 

cada cual tenga algo que hacer.”  Review & Herald, 

5/31/1887. 

 

Que viste en mi mano derecha— 

  “No temas, que yo soy contigo; no desmayes, que yo 

soy tu Dios que te esfuerzo: siempre te ayudaré, siem-

pre te sustentaré con la diestra de mi justicia.”  Isaias 

41:10 
 

“Cristo es ministro del santuario celestial, a la vez 

que, por medio de sus delegados, es ministro de su 

iglesia en la tierra. Habla al pueblo por medio de 

hombres elegidos y lleva a cabo su obra por medio de 
ellos como cuando, en los días de su humillación, anda-

ba visiblemente en la tierra. Aunque han pasado siglos, 

el transcurso del tiempo no ha cambiado la promesa que 

hizo al separarse de sus discípulos: ‘He aquí, yo estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.’ Ma-

teo 28:20. Desde la ascensión de Cristo hasta el presente, 

hombres ordenados por Dios, que reciben autoridad de 

él, han sido maestros de la fe. Cristo, el verdadero Pas-

tor, dirige su obra por intermedio de esos pastores 

subalternos; de modo que la posición de los que traba-

jan en el ministerio de la Palabra y enseñan la doctrina, 

viene a ser muy importante. Urgen a la gente, en lugar 
de Cristo, para que se reconcilie con Dios.”  {4TI 387.1} 

Testimonios tomo 4, 387. 

 

“Aquí hay una lección maravillosa respecto a la 

santidad del oficio, y la solemnidad de la responsabili-

dad de los ministros de Cristo. La figura indica que el 

poder y autoridad, para ministrar a las necesidades 

espirituales del pueblo de Dios, tienen su origen no 

con la iglesia sino con Cristo, la cabeza de la iglesia.  

Jesús sostiene los ministros que, como sus voceros, pre-

dican Su Palabra. La mano derecha simboliza poder, 
autoridad, y honor.  Las estrellas en la mano derecha 

de Cristo indican el elevado honor concedido a sus 

embajadores al igual que su control absoluto sobre 

ellos. También indica su resguardo en medio de peligros 

que los circundan debido a los ataques contínuos del 

enemigo. Cristo es quien los posee, sostiene, y protege. 

El cuadro simbólico demanda fidelidad no desviable y 

lealtad incuestionable de  parte de los ministros de Cristo 
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en su servicio por Cristo entre las iglesias.” Bunch, 

SEOC, 89,90. 

 

Y Los Siete Candelabros Son Las Siete Iglesias—  

“Como la única obra de los candelabros era dar luz, 

así la iglesia ha de ser una cargadora de luz. Esta luz 
se encuentra sólo en la  Palabra de Dios. ‘Tu Palabra es 

lámpara (vela, o candela) a mis pies, y luz en mi sen-

dero.’ [Salmo 119:105]. Burnside, RWU, 21. 

  

“Así alumbre vuestra luz ante los hombres, para 

que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en el cielo.”  Mateo 5:16. 

[Ver comentarios bajo Apocalipsis 1:13].      
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